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La Marina necesita una 
. . , . 

avlaCIOn propia 
Por SAINT HILAIRE 

El tema de la Aviación Naval propia en las grandes Mari
nas del mundo ha sido ámpliamente discutido . Ilustres y altos 
Jefes de la Marina de los EE . UU ., Alemania, Gran Bretaña, 
Japón y Francia, en artículos publicados en diferentes revistas 
de carácter profesional y aún en los diarios de gran circulación 
de Inglaterra y EE . UU . , han demostrado con singular brillo y 
en forma convincente la absoluta necesidad de poseer una "Fuer
za Aérea", integrada a la Marina, tal como está integrada una 
fuerza de destructores o submarinos . 

Se ha demostrado hasta la saciedad lo que ocurrió a aque
llas potencias como Alemania é Italia, que se dejaron adorme·· 
cer por las falsas teorías de Douhet y Seversky . 

Con el único objeto de recordar a nuestros lectores sobre 
acciones o hechos ocurridos en la última Guerra Mundial, haga
mos algo de Historia para demostrar el acierto de las Ma ri nas 
que operaron con aviación propia y la derrota sufrida por aque
llas naciones, cuyas Marinas confiaron en una aviación de coo
peración. En las acciones navales del Mediterráneo y muy espe
cialmente en la Batalla Naval de Matapán, en que una Fuerza 
Naval italiana mucho más poderosa que la inglesa fué derrota
da por falta de apoyo aéreo o por poca eficacia de la aviac ión 
de cooperación, quedó evidenciado el desacierto . 

La Historia ha demostrado que en la aplicación de la Es
trategia Naval la primera consideración es siempre la Explora
ción y el segundo la Movilidad; el valor de las fuerzas emplea
das depende de su capacidad con respecto a estos dos factores . 
La necesidad ha sido siempre aquella que hacía preciso disponer 
"de los ojos de la Flota" y fué la cualidad relativa a la alta mo
vilidad, la que permitió a la fuerza "H" (con su componente 
aéreo) desde Gibraltar, poder golpear ol "Bismork" en su ata
que. En el curso de las operaciones navales y militares , ameri 
canas y japonesas en el Pacífico Central y Occidental, la supe
rioridad del portaviones sobre los otros medios de exploración, y 
su capacidad de asegurar tanto a las fuerzas de choque navales 
como militares de un alto grado de movilidad, elevó su impor
tancia al primer lugar entre las unidades navales , 



Después de la Segunda Guerra Mundial y cuando el lanza
miento de la primera bomba atómica produjo el colapso del Ja
pón cuando este país ya estaba prácticamente derrotado después 
de la Batalla Naval · de 'Leyte los partidarios del General Douhet 
volvieron a esgrimir sus viejos y falsos argumentos de -la "VIC
TORIA POR EL PODER AEREO", pero esta vez, para declarar la 
caducidad del portaviones y asignar o lo aviación estratégico 
el valor de un armo absoluta. Esto ocurría el año 1945. Ellos 
decían que era la única fuerza capaz de transportar la bomba 
atómico. Un nuevo Seversky, en un libro titulado "AIR POWER 
KEY TO SURVIVAL", expresaba "que el portaviones no posaba 
de ser un mito" . 

Desaparecido el gran Ministro de Defensa, Forrestol, la a
viación de los EE . UU . , realizó tal campaña contra la Aviación 
Noval Norte Americana, que se detuvo por algunos años la 
construcción de los grandes portaviones tipo "FORREST AL". 
Se impuso finalmente lo lógka.: la Marino Americana construyó 
sus grandes portaviones paro misiones estratégicas, y la aviación 
cedió, batiéndose en retirada los fanáticos del aire . 

En la actualidad y más probablemente en el futuro, negros 
días espera a la Aviación Estratégica Americana, cuando el de
sarrollo de los proyectiles intercontinentales alcance su plenitud 
y sean utilizados para Bombardeos estratégicos con eficacia y 
precisión. 

Hemos presentado esta información únicamente con el ob
jeto de recordar a nuestros lectores lo que significó en el pasa
do lo Aviación embarcada, aunque estos hechos sean referidos 
o grandes Potencias y no a nuestra realidad geográfica y nacio
nal . No debe olvidarse que los principios estratégicos referentes 
al empleo de la aviación naval son los mismos, ya sean para 
grandes o pequeñas Potencias, coda cual dentro de su propia 
realidad geográfica, económica y político. Todos sabemos que es 
imposi~le imaginar una Escuadra moderna y efi~te, sin que 
en ello existo completomentación entre los eleméntos de aviación 
y superficie . ' 

En los países Sud Americanos, entre ellos el Perú, esta ar
gumentación ha sido discutida, pero nunca impugnada por pro
fesionales responsables del Ejército o de la Aviación . Dentro 
de nuestra limitación económica se ha hecho decididos progre
sos en nuestro Marina . Por el momento, comprendemos que pa
sarán años antes de que se cree la Aviación Noval, pero no ca
be lo menor duda que llegará ese día, por necesidad natural de 
la Defensa Nacional o por requerimientos de la Defensa Conti
nental. En estos momentos lo Superioridad Naval se esfuerza por 
mejorar nuestro Poderío Noval, no con fines agresivos, si no con 
rrliras extrictos de Defenso Nocional, y, muy especialmente, pa-



ro reforzar el plan de Defensa Continental. Asimismo, la Mari
na ha obse:-vado con la más viva emoción Patriótica el anhelo 
popular de renovar nuestros Cruceros "Grau" y "Bolognesi" . A 
este respecto cabe hacer resaltar el patriótico gesto de uno de 
nuestros dignos Jefes del Ejército: El General de División Anto
nio Luna Ferreccio, quien ha lanzado la iniciativa de una colecta 
destinada a incrementar los fondos para la adquisición de nue
vas unidades de superficie que reemplacen a nuestros antiguos 
Cruceros . 

Estamos seguros que la noble actitud del General Luna Fe
rreccio revela el anhelo de los altos Jefes de los Institutos Ar
mados, en el sentido de mejorar nuestro poderío naval . 

Por las razones expuestas anteriormente no es el objeto de 
este artículo dispersar esfuerzos encaminados al reemplazo de 
las unidades dadas de baja por unidades de superficie, sino fo
mentar en nuestro ambiente naval, la idea de que, en el futuro , 
el Perú debe disponer de su Aviación Naval propia. 

Repetimos, que una Fuerza Aéreo Naval no se hace en po
cos años; serán lo~ jóvenes Oficiales de ahora los que tengan la 
noble tarea de crear la Fuerza Aérea destinada a operar con 
nuestras Fuerzas Navales, pero con "aviadores que sientan las 
mismas inquietudes y tengan las mismas doctrinas que asim ila
ron en la Escuela Naval" . 

Nuestra actual y eficiente Fuerza de Submarinos, requiere 
del apoyo de una aviación propia para el desempeño más efi 
ciente de sus tareas. A este respecto el Almirante Alemán Doe
nitz expresaba: "La aviación debería ser un complemento nece
sario y aún vital para nuestros Submarinos, que constituye nues
tra principal arma de combate en el mar . Pero ahí se verificó 
la más grande falla de nuestra guerra naval . Erramos profun
damente al no construir una aviación naval" . 

El empleo de la aviación de cooperación en auxilio de las 
Fuerzas Navales en la 2da . Guerra Mundial, como se dijo en 
Párrafos anteriores, fracasó casi totalmente . La práctica compro
bó que no existía un lenguaje común, falta de experiencia de 
~os pilotos en navegación sobre el mar, su incapacidad para 
•dentificar los diversos tipos de buques y pgra enviar mensajes 
claros y exactos, y falta de habilidad para prop_9rcionar marca
ciones radiogoniométricas que pudiesen ser útiles a los submari
nos . 

Todos conocemos que las operaciones aéreas sobre el mar 
son operaciones navales y como tales parte y esencia del poder 
marítimo, y es lógico suponer entonces, que la aviación utiliza
da para estas actividades no actúe como fuerza cooperante si 
no integrada a la Fuerza Naval . 



Los aviadores que actúan en operaciones navales deben te
ner conocimi_entos especializados de navegación, instrucciones so
bre protección de convoyes, empleo de señales, conocimiento de 
siluetas de buques etc. Pero, sobre todas las cosas, los aviado
res deben poseer un espíritu marinero, virtud que se adquiere en 
parte por vocación y en parte por una esmerada educación na
vol . Esta virtud será siempre muy ajena a los aviadores que no 
egresan de la Escuela Naval . 

El Capitán de Fragata Bravo Justiniano, de la Marina de 
Guerra de Chile, en un artículo titulado "La Aviación Naval Or
gánica", dice: "Dejando en pie los dictados impuestos por la 
Doctrina de Guerra Naval, referida al portaviones, debemos co
mo una solución de compromisos, orientar nuestros esfuerzos pa
ro dotar a la Armada de una Aviación Noval Orgánico, sui gé
neris . Es decir, teniendo en consideración las posibilidades de la 
Nación, la misión que nos imponen en el mar los compromisos 
internacionales y las responsabilidades que nos señala la seguri
dad nacional, debe, sin postergación, dotarse a la Armada de 
unidades aéreas de características adecuadas para satisfacer ne
cesidades de exploración y de patrullaje ofensivo antisubmarino, 
como medida de protección y seguridad para la Fuerza Naval de 
superficie, actuando en nuestro litoral". 

Sin embargo, se debe advertir que la Marina de Chile re
clama los aviones de características especiales para operar en su 
litoral, no paro que lo Fuerza /\éreo Chileno destaque un número 
de aviones a cooperar con lo Marina, sino que la Armada desea la 
entrega de esos aviones, para ser operado~ por sus aviadores, 
que al mismo tiempo son también Oficiales de Marina . 



1. -SECCION EDITORIAL 

Cielo y Mar 
Una m.::;derna capilla acaba de ser erigida en el Centro Mé

dico Naval . Es la primera iglesia esencialmente nuestra; de to
¿os los m:Jrinos, porque su nom~re es todo un símbolo del fervor 
rel igioso de los hombre~. de mar y de su confianza en la protec
ción divina : "Stella Maris" . 

Si choca pensar que antes no la tuviéramos, hoy, la sobria 
sencillez de sus líneas, la elegancia de su estilo arquitectónico 
Y el valor místico de su existencia real, tienen la comistencia 
irrebatible del hecho que no puede dudarse; del dinamismo de 
una labor orientada, no sólo al aspecto material de lo palpable 
sino también hacia el ambiente espiritual de lo intangible; de lo 
que se siente o se intuye, pero que no se ve . 

Porque esa pequeña iglesia, con sus paredes de ladrillos y su 
techado verde, con la parquedad de sus naves y la simplificac ión 
de su imaginería en la sólo _estatua de la Reina del Cielo, se pa
rece al árbol solitario que nace en la cumbre de un monte : por 
sus raíces se liga con la tierra; por sus ramas .. . ! pertenece al 
infinito y al cielo! 

Y desde ella la Virg en Santísima, nuestra "Stella Mar is", 
emergiendo sobre el ábside, casi etérea y como suspendida en el 
espacio, es la imagen perfecta de la madre bondadosa, de la 
madonna que implorando la protección divina para sus hijos via
jeros, sabe hacerles liegar esa gracia allende los mares, domi 
nando al golpe de trueno de los cielos tormentosos y a los vórtices 
traidores de las aguas desata¿ as, frígidas y enormes. 

El decidido v d :nám.ico ~poyo del señor Min istro -:le Marino, 
Vice-Almirante Guillermo Tirado Lomb, lo acc ión efectivo de lo 
Superiori dad y lo de la D'rección del Centro Médico, el en tusi as
mo de su Capellán, el concurso desinteresado de distinguidas da
ll'~as de nuestra colectividad a sí como la cooperación de muchos 
miembros de nuestra Armado, super 'ores y subalternos, qui ~nes 
no han escatimado esfuerzo al guno para hacerlo una realidad 
tangible nos han traído eso enorme satisfacción : nuc::.tra ca;:¡ illa .. 

Los marinos estamos muy orgullosos de ella . 

Y no es ésto tan sólo. La fe católica, imperante en el me
dio, se ha visto fortificada. La confianza de lo!:- seres que ridos 
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del hombre de mar, que entregando la custodia de sus efectos a 
la Divina Providencia esperan seguros la protección del cielo 
para el que navega, no se ha visto defraudada. Hace casi tres 
meses glo!;óbamos en esta misma sección un importante y tras
cendental viaje : nos referíamos al emprendido al comenzar este 
año por el B . A. P. "Paita", llevando a los Cadetes de nuestra 
Escuela Naval a Honolulú, en Crucero de Instrucción . Concebidu 
Y proyectado hace aproximadamente dos años por el entonces 
Director de la Escuela Naval del Perú, Vice-Almirante Guillermo 
Tirado, (hoy Ministro del Ramo), no pudo llevarse a cabo por di
versos motivos y razones difíciles de enumerar. Este año ha sido 
factible superar todas las trabas e impedimentos: el B.A.P. "Poi
te" no sólo ha realizado su viaje con todo éxito !;ino que acaba de 
arribar al puerto de salida, el Callao. 

No obstante haber tenido que capear mal tierl1Po y un recio 
temporal en las cercanÍa!; de Hawaí, entre el 13 y el 16 de fe
brero, así como fuertes vientos y mar gruesa antes de tocar de 
regreso en Costa Rica, la prot~cción de nuestra "Stella Maris" 
sobre sus hijos navegantes ha sido dispensada en forma amplia 
y completa. 

"Imprescindible es que el joven retemple su espíritu en el 
"escenario mismo de la vida que ha escogido -decíamos, re
"firiéndonos a los Cadetes, en el ya comentado Editorial-; que 
"sepa de peligros, de serenidad, de criterio en la decisión, de 
"ciencia, de dificultades y hasta de alegría al pi!;ar tierra, para 
"que su espíritu se forje en la única fragua que puede idónea
"mente trabajarlo; la del mar". 

Y m:Js abajo añadíamos: "Pronto les veremos de vuelta, a
"legres y contentos, con la satisfacción del deber cumplido y la 
"añoranza de momentos inolv idables dibujada en los ojos. To
"carán puertos intermedios tales como Acapulco, San Francisco 
"de California y San Diego . Al final, arribarán al Callao en don
" de sus seres más queridos se encuentran esperando ansiosamen
"te ese momento". 

Hoy les tenemqs de vuelta . La bendición del Altísimo que 
impetrara el Capellán durante la misa que celebró al zarpar el 
buque, les ha acompañado. Llegan todos esos marinos a cono:::er 
a su "Stella Maris", pues cuando salieron no había sido termi
nada la capilla ni colocada la sagrada imagen. Recién, casi al 
finalizar marzo. fué inauaurada la iglesia actuando como pa
drinos el señor Presidente Constitucional de la República y su es
posa señora Clorinda Málaga de Prado. Madrina de Consagra
ción en ceremonia anter ior a la indicada, fué la señora Rosalba 
Vi llena de Tirado, esposo del Vice-Almirante Ministro de Marino. 
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Estos dos acontecimientos tan ligados entre sí por la fuerza 
del espíritu y la religión, la erección de una morada para la Vir
gen del Mar y la realización exitosa de un viaje de tanta signifi 
cación para nuestra Marinci de Guerra, han sido $in duda alguno 
los motivos de mayor importancia en lo que va del año que vivi
m:Js. Como redactores de la "Revista de Marina" asistimos o 
ambos y quedamos profundam3nte impresionados; por ello los 
glo~.arl-lOs en este Editorial . Su naturaleza es distinta, lo sabemos, 
pero ambos se encuentran en el terreno contundente de los he
chos. 

Y los hechos constituven el mejor --:le los lenguajes: el que 
hace caso omiso de las palabras, porque no las necesito. 

Se han realizado .. . y e~::> es todo. 

Es indudable que tanto en la construcción de la pequeña 
iqlesia como en lo elección misma del nombre que lleva ha habi
do mucho acierto. "Stella Maris", Estrella del Mar, patrona an
cestral de los marinos que en su bondadosa protección confían, 
mientras naveaan por las aguas_ infestada$ de peliqros . no pue
de ser un nombre más apropia-:lo . Ello la Madre de Dios. es su 
refugio y su ayuda en las circunstancias difíciles : ello alumbra 
las ruta$ de navegación y dirige a los barcos a buen tenedero; 
élla. en fin. es la esperanza en la protección divina que todos 
tenemos, porque sabemos que no le puede ser rehusada . Así , 
los que noveqamos lejos de nuestros hogare$, lo hacemos con
fiados, porque tenemos la seguridad de que su suave manto sa 
extiende cariñoso sobre los sere$ queridos que se quedan zspe
ránéono<; en nuestros hogares .. . 

Por otro lado, el viaje mediante el cual los futuros Ofic io
les de Marina han tenido la ooortunidod de practicar, en formo 
intensiva y olena, en la amplio escuela del mor, no necesito ser 
relievodo. Dewués de muchos años . desde el último que h;ciero 
lo fragata "Amazonas", ha revivido uno necesidad y vuelto o 
sentar un precedente que debe reeditorse . Es de desear, aue no
ro el conocimiento marinero de nuestros Cadetes, hayo sido P.c;to 
iornodo el eslabón reforzado de uno futuro cadena que no debe 
interrumpirse mientras seo po~.ible hacerlo. 

Lo etapa que vivimos es de reoPzaciones. Continuémosla. 

Así lo deseamos todos. 



11. -SECCION PRQFESIONAL-TE~NICA 

La estrategia británica en el co~bate ·d~l 
Rio de la p·[ata 

El 3 de Diciembre de 1939 por 
la mañana el Comodoro Henry Har
wood, Comandante de la División de 
Su.damérka de la Estación del Atlán
tico Sur de la Royal Navy estaba en 
el cuarto de planos del crucero "Ajax" 
examinando dos mensajes que había 
recibido del Almirantazgo Británic-J 
con pocas horas de intervalo. 

El primero de estos le comuni
caba al Comodoro que en la tmde del 
día anterior el vapor "Doric Star" ha
bía sido atacado por un ccorazado a
lemán de bolsillo en un punto a me
dio camino entre Sierra Leona y el 
Cabo de Buena Esperanza . El segun
do mensaje decía que un buque mer
cante desconocido había sido enviado 
en la madrugada del 3 de Diciembre . 
un parte semejante diciendo que ha
bía sido atacado a 1170 millas al Sud· 
ceste de la posición del "Doric Star". 

Desde el 30 de Setiembre se sa
bía que el vapor británico "Ciement" 
había sido hundido, que un acoraza
do de bolsillo estaba en alta mor ~n 
el Atlántico, y que un creciente nú
mero de buques mercantes refugia
dos en los puertos indicaban que ese 
buque estabq haciendo <;:orrerías y 

Por CECIL HAMPSHIRE 

(D el U . S. N. I . "Proceedings". - N9 670) . 

persiguiendo al comercio en el Atlán
tico Oriental. 

Cinco días después del hundi
miento del "Ciement" el Almirantaz
go, para darle caza al corsario, había 
formado un cierto número de grupos 
de buques, cada uno de ellos lo sufi
cientemente fuerte para destru ir a un 
acorazado de bolsillo, y en los cua
les la marina francesa contribuyó con 
dos acorazados, un portaviones y cin
co cruceros . Seis de estos grupos fue
ron situados en el A¡tlántico, dos en 
el Océano Indico, y uno operaba al 
Sur del Cabo de Buena Esperanza . 

Tres de los grupos británicos, 
conocidos como las fuerzas G, H, y K 
operaban bajo el control del Viceal 
mirante George D' Oyly Lyon que en
tonces era Comandante en Jefe de la 
Estación del Atlántico Sur, con su 
cuartel general en Freetown, Sierro 
Leona . La fuerza G que era la Divi
sión de Sudamérica estaba comanda
da por el Comodoro Harwood. 

En esos primeros días ele la Se 
gun-da Guerra Mundial, antes de que 
se introdujese del todo el sistema ce 
cC' nv.oys, muchos mercantes estabun 
navegando en olto mar sin escolto . 
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Determinar exactame'lte d pa
radero de un corsario ener,.igo que 
Poseía completa libertad de movi
mientos en el océano era . por consi
guiente, como buscar un;:¡ aguja en 
un montón de heno . 

La pista para poder seguir sus 
movimientos dependía de que las víc
timas mismas pudieran trasmitir des
pachos indicando la posición del bu
que. En la mayoría de los casos ésto 
era difícil, si no imposible . puesto 
que el co~sario interfería y perturba
ba la trasmisión de radio y posible
mente destruiría las instalaciones ina
lámbricas de sus víctimas . 

Sin embargo, gracias al valor y 
abnegación en el cumplimiento .de su 
deber, algunas de las dotaciones de 
los buques atacados lograron mandar 
rn.ensajes pidiendo auxi 1 io, antes de 
que fuesen hundidas. 

Así, el Almirantazgo británico 
llegó a saber que el corsario era un 
acorazado de bolsillo, pero no esta
ba seguro de su identidad. La mari
na de Hitler poseía tres de estos bu
ques rápidos y poderosos: 

el "Admira! Graf Spee" 
el "Deutschlal'ld" y 
el "Admiral Scheer" 

con un desplazamiento de algo más 
de 1 O. 000 tonelacdas, •tenían un ar
mamento principal de seis piezas de 
11 pulgadas (28· cm.) y una artille
ría secundaria de· 5.9" (15 cm¡.); .es
taban equipados con torpedos y avio
nes de reconoc imiento, y desarrolla
ban un andar de 28 nudos. 

Ulteriormente se supo que dos 
de éstos, el "Deutschland" y el " Graf 
Spee" habían sido vistos en la mar po
co antes de la ruptura de las hostili
daces. A principios de Noviembre. el 
"Deutschland" fué llamado al Reich, 
quedando el "Graf Spee" en la mor; 
pero su identidad estuvo todavía en 
du.da hasta que el Como:::loro Harwood 
sostuvo la histórica acción del Río de 
la Plata. 

El 3 de Diciembre, cuando Har
wood recibió los mensajes del Alm :
rontazgo indicando el ataque al " Do
ríe Stor", tenía tres buques disponi
bles de inmediato . E~.tos eran, su pro
pio buque insignia "Ajox" de 7000 
toneladas, armado con 8 cañones de 
6 pulgadas, el " Achilles" de la mis
ma clase que el " Ajox", pertenecien
te o lo División de lo Royal Novy de 
Nuevo Zelanda y tripulado en su ma
yor porte por neozelandeses; y el 
"Exeter", un crucero de 8 . 400 tone
ladas armado con seis cañones de o
cho pulgadas. Agregado a lo fuerza G, 
también estaba el crucero "Cumber
lond" de 9 . 750 toneladas . Pero to
dos los cuatro estaban muy separados 
los unos de lo~ otros. 

El "Exeter" estaba en Port Stan
ley en los Malvinas, terminando su 
período de descanso y de reaprovisio
nomiento; el "Cumberland" estaba 
patrullando lo zona del Río de la Pla
to y tuvo orden de reunirse con el 
"Exeter" en las Malvinas el 8 de Di
ciembre para una urgente necesidad 
de reparaciones; el "Achilles" esta
ba de patrulla en lo zona de Río de 
Jone iro. 
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Harwood pensaba también en la 
po: ibilidad de que los alemanes pu
dieran intentar una venganza por la 
derrota de la escuadra de von Spee 
en las Malvinas, 25 año~. antes . 

Aunque la posición del ataque 
del "Doric Star" distaba más de 300 
millas, Harwood, estudiando los des
pachos del Almirantazgo, dedujo que, 
corn:::> el corsario sabría que su vícti
ma lo habría denunciado, saldría de 
esa zona inme·diatamente y que tal 
vez atrave~.~ría el Atlántico Sur. 

Estud 'ando escrupulosamente en 
una carta del Atlántico, Harwood es
cribió cifras en un formato para se
ñales. Suponiendo que la velocidad 
del corsario fuese de 15 nudos, calcu
ló que e! corsario podría llegar a la 
zcna de Río de Janeiro el 12 de Di
c 'embre por la mañana; a la zona fo
cal del Río de la Plata en la tarde del 
mismo día o a la mañana del día si
guiente, y a la Malvinas el 14 de Di
ciembre. Apreciando cuidadosamen
te las alternativas, Harwood dedujo 
que el blanco má:; probable sería el 
g rande y valioso tráfco comercial de 
las ce rcanías del Río de la Plata. 

En la tarde tomó sus disposicio
nes y las trasmitió por radio a los bu
ques de su e~.cuadrilla. La señal, un 
modelo de laconismo, mandaba al 
"Cumberland" que efectuase su re
aprovisionamiento en Port Stanley 
como había estado acordado previa
m::!nte, pero que estuviese listo para 
hacerse a la mar a la primera orden; 
le ordenaba al "Achilles" salir de la 
zona de Río y llegar a Montevideo en 
la mañana del 8 de Diciembre, y al 
"Exeter" zarpar de las Malvinas en 

la mañana del día 9. Los dos últimos 
debían encontrarse con él en la mo
ñona del 12 de Diciembre . 

Después de despachar este men
saje, impuso un estricto silencio, de 
manera que no pudiese habér el me

nor indic io de los movimientos de las 
fuerzas británicas . 

Una navegación bien calcalada 
condujo a la reunión de los tres cru
ceros en el momento preciso orde
nado por el Comodoro, a las 7 de la 
rrJoñana del día 12. Esta vez Harwood 
había arriesgado todo en su aneme
tida. El t iempo diría si su decisión 
había sido buena y exacta. 

Alto y de contextura gruesa, 
con una pers'Jnalidad agradable y ma
neras animadas, el Comodoro Henry 
Harwood de 52 años era querido por 
todos los que lo trataban. Había in
gresado como Cadete a la Marina en 
1903, era especialista en torpedos y 
había servido en los acorazados -de la 
Grand Fleet durante la Primera Gue
rra Mundial. Después había asistido 
al Co!egio Imperial de la Defensa y 
había servido durante algún tiempo 
en la Plana Mayor del Real Colegio 
Naval . Más tarde había comandado 
el crucero "London". 

En 1936 arboló su insignia grue
sa en el H . M.S. "Exeter" como Co
modoro de la División de Sudaméri
ca. Obligar a! corsario nazi a pre
sentar combate fué el punto más alto 
de su carrera. 

La inmensa zona que tenía que 
ser patrullada por la División de Sud
arr~enca hubiera requerido buques 
muy dispersados, un factor que esta
ba fuera del alcance de lo que podía 
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efectuar la táctica necesaria de la es
cuadrilla para obtener éxito contra 
el enemigo. 

Además de su coraza, contra la 
cual las granadas de 6 y de 8 pu1lga
das serían ineficaces a gran di stan
cia, tan sólo !a artillería secundaria 
del cors"Jrio alemán igualaba al total 
de la potencia de fuego de uno de los 
cruceros británicos; mientras que el 
peso de una de sus andanadas exce
día al de las andanadas de los tres 
cruceros juntos. De manera que, en 
un encuentro con el enem igo, la úni
ca v2ntaja de éstos con,i stío en unos 
pocos nudos más de andar . 

Después que se efectuó la con
centración, Harwocd llevó a sus tres 
cruceros a un punto a medio camino 
entre Río de Janeiro y Montevideo, 
pcr estar esta zona m:Jrcada en el 
TJiano del Comodoro como la más fre-

cuentada y en la CL•al el corsario hu
biese efectuado un máximo de ave
rías. 

A medio día indicó sus intencio
nes el Capitán de Naví:J Frederick 
Bell, Comandante del "Exeter" y al 
Capi tán de Navío Will iam Parry, Co
mandante del "Achilles"; 

11Mi plan con tres cruceros .iun
tos centra un acc;•:aa:ado dle b::!
sil'lo. -Atacar de uno vez, de 
día o de noche- De día, actuan
do co:-ro dos unidades, Primera 
D;v · ~·;.'1 ("Ajax" y "Achilles"), 
y el " Exeter" separado para po
der marcarlo de través. La Pri 
mera División concentrará el 
fuego de la artillería. De noche 
los buques permanecerán nor
malmente juntos en orden abier
to . Estar preparcdos para la ar
den ZMM, la que tendrá el mis-

\ 

Bn'tüJ& Jmberiol U' a~ 

El Almirante Harwood y su plano original de ataque. 
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A pes.ar de su pequeño tonelaje y de su armamento ligero los Cruceros de la Royal 
Navy • Ajax• (arriba) ·Achilles~ (al centro) y •Exeter• (abajo) le hicieron · trente 
al acorazado de bolsillo alemán ·Graf Spee• y lo averiaron material y moralmente, 
en tal forma, que él misino se destruyó cerca de Monte vídeo el ~ 7 de Diciembre 
de 1939. 



LÁ ESTRATEGIA BRITANWIÁ EN EL COMBATE DEL .. . .. 133 

mo significado que lo MM*, so
lamente que en lugar de Divi
srón, debe leerse Buque Suelto". 

Pocos horas más tarde mandó 
un me·nsaje ampliando éste: 

"Mi objeto en lo señal ZMM es 
esquivar los torpedos; tomar al 
enemigo por sorpresa y cruzar 
su popo. Sin otros órdenes, los 
buques deberán dejar libre la lí
nea de fuego, manteniéndose ha
cia atrás del nuevo buque guío . 
El nuevo guío conducirá lo línea 
sin m¡:Js órdenes, de manero de 
mantener uno di.stancio de tiro 
decisivo". 

Eso noche los tres. buques practi
caron esto maniobro. Entonces los 
Comandantes Bell y Porry supieron . 
con exactitud cuál ero lo intención C:e 
su Com¡odoro y qué ero lo que el Co
modoro necesitaba que ellos hiciesen. 
Según lo tradición nelsoniono no se 
necesito órdenes uno vez iniciado el 
combate. 

El 13 de Diciembre m,uy tempra
no, la escuadrilla estaba a unos 400 
millas al Noreste del Río de la Plata . 
Durante la madrugado, Harwood e
jercitó a sus buques en hacer seña
les, lueg.o volvió o formar lo escua
drilla con rumbo Estenordeste o uno 
velocidad de 14 nudos. Los buques 
estaban en línea de frente en el orden 
"Ajax", "Achilles", "Exeter". A las 
6 y 14 se vió un humo en el horizon-

NOTA.-* MM.- Los comandantes 

de División pondrán sus respectivas 

divisiones a rum'oo ... empezando por 

la División de retagtUardia . 

te precisamente o popa de lo cuadra 
de babor, y Harwood destocó al " Exe
ter" para investigar . Dos ·minutos 
más tarde, este buque hizo lo señal : 
" Me parece que es un acorazado de 
bolsillo". Harwood respiró con alivio. 
Su arremetido había estado bueno . 

En el momento en que se pusi e
ron a lo visto el "Grof Spee" y los 
buques británicos, sus rumbos eran 
convergentes . Inmediatamente que 
fué identificado el corsario, los tres 
cruceros pusieron en acción lo tácti 
co que había practicado el día ante
ri or. Se pusieron rápidamente o to
do velocidad' y empezaron a acortar 
la distancio de tiro, mientra s que el 
" Exeter" caía hacia el Oeste paro to
marlo .desde uno marcación diferente 
y obligar de ese modo al enemigo o 
subdividir su armamento principal. 

Lo maniobra tuvo éxito, porque 
a las 6 y 18 el "Grof Spee" abrió 
el fuego con una torre de 11 pulga
dos dirigido hacia el "Exeter" Y lo 
otro hacia el "Ajax" . Dos minutos 
después, el "Exeter" a su vez abrió 
el fuego, seguido rápidam~nte por el 
" Achilles" y el "Ajax" . 

Harwwod anota : "En esos mo
mentos parece que el enemigo hubie
se estado indeciso sobre lo manera 
de emplear su artillería. Sus torres es
taban trabajando bajo controles dis
tintos, y varios veces cambiaron de 
blanco antes de haber concentrado 
eventualmente ambos torres sobre el 

"Exete r" . 
A los 6 y 23 una granado de 11 

pulgadas reventó al costado del " Exe
ter" y motó o lo dotación del tubo 
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lanzatorpedos de estribor, averió las 
ccmun :caciones y acribilló los pr.oye::
tores y el avión Walrus anfibio cer
cano a la catapulta. Luego tiraron 
por la borda al avión roto. Un mi
nu~o después, una segunda granada 
de ll pulgadas hizo explosión dentro 
de la torre B del "Exeter" y la puso 
fuera c;·e combate. 

Las asti !los barrieron el puente 
rr:atando o hiriendo el personal que 
estaba allí, menos al Comandante y 
a otros dos, y cortando las comunica
ciones de la caseta del timón. Bell 
trepó sobre los escombros para ma
-nejar el buque desde el puesto auxi
liar de gobierno, pero debido a las 
averías en los c ircuitos de comunica
ciones y en los portavoces, sus órde
nes tenían que ser pasadas en cade
na por mensajeros . Continuó de esta 
manera gobernando ~.u buque averia
do, ha sta que se vió obligado a sus
pender la acción. 

Entre tanto, el "1\jax" y el "A
chilles" seguían disparando rápida y 
acertadamente, acortand:::l todavía la 
d stoncia de tiro. Su fuego preocupó 
al '.'Graf Spee", el cual volvió a sub
dividir su armamento principal y hor
quilló tres veces al "Ajax" con sus 
torre:; de ll pulgadas .. 

A las 6 y 36 el "Ajax" lanzó su 
avión un Fairy Seafox cuyo p:loto el 
Teniente Edgar Lewin empezó o "es
pctear" ocho minutos después. 

A las 6 y 38 el "Exeter" cam
bió d'e rumbo a fin de disparar sus 
toroedos de babor. Cuando estaba 
vi rondo fué alcanzado otras dos ve
ces por granadas de ll pulgadas. Una 
de ellas puso fuera de combate la to-

rre de más a proa de 8 pulgadas; la 
otra granada levantó una gran lla
marada en el entrepuente. 

Lewin en su Seafox creyó que su 
buque estaba perdido pero el "Exe
ter" se mantenía todavía a flote . Sin 
em~argo, estaba gravemente averia
do, do~. de sus torres estaban inutili
zadas, todos los compases repetidores 
estaban rotos, y Bell gobernaba por 
medio de un compás de bote; el bu
que estaba incendiándose y algl.lnos 
compartimentos estaban inundados. 

Después de las 6 y 40 cuando 
una granada de 11 pulgadas reventó 
cerca del puente del "Achilles" ma
tando a cuatro marineros que esta
ban en la torre de la dirección de ti 
ro e hiriendo al Comandante Parry, 
la acción se convirtió en una persecu
ción. 

El "Graf Spee" puso rumbo al 
Oeste, a cubierto de una cortina de 
humo, perseguido de cerca por el "A
jax" y el "Achilles" que en esta 
ocas ·on llegaron a dar 31 nudos, 
mientras que el corsario hacía fre
cuentes cambios de rumbo para dis
parar su artillería. Esta fué una de
cisión descabellada por parte de Har
wood, puesto que disminuyó rápida
mente la distancia de tiro tan sólo 
con la mitad de los cañones disponi
bles para hacer frente al enemigo. 

A las 7 y 16 el "Graf Spee" vi
ró sobre babor como si hubiese que
rido acabar con el "Exeter", pero cua
tro minutos después viró otra vez Y 
abrió el fuego contra la primera divi
sión. Horquilló tres veces al "Ajax", 
pero su fuego con la artillería secun
daria resultó desigual y los pequeños 
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cruceros británicos volvieron a dispa
rar de una manera efectiva. 

A las 7 y 25 una granada de 
l l pulgadas chocó en el camarote del 
Comandante del "Ajax", y puso dos 
torres fuera de combate. Prec :sa
mente antes de que ésto sucediera 
~arwood había ordenado a su buqu~ 
Insignia disparar una salva de torpe
dos sobre el "Graf Spee", pero el cor
sario viró y los esquivó. En estos mo
rnentos la distancia era de 8000 yar
das (73 T 2 me·tros). 

A las 7 y 40 el "Exeter", que 
gradualmente se estaba quedando a
trás, no oudo seguir luchando por 
más tiem¡po. A causa de una inunda
ción falló el poder de la torre que le 
quedaba; viró en redondo hacia el 
·sudeste y empezó a reparar sus ave
ríos. 

A las 7 y 38 Harwood supo que 
el "l· jax" había empleado tan sólo la 
quinta parte de su munición y que te
nía solamente tres cañones disponi
bles para tirar, porque los m¡ontacar
gas de la torre B estaban rotos y las 
torres X é Y estaban fuera de com
bc.te. Por eso decidió su~pender el 
C0 rnbate, seguir como una sombra ni 
enemigo hasta el anochecer y luego 
Gcercárcele para atacJrlo en lo oscu
ridad. 

Aunque parecía que el "Graf 
Spee" no hubiese sufrido muchas a
Verías, no intentó seguir el combate, 
Pero puso la proa a Río de la P·lata 
0 22 nudos . En realidad el corsario 
había sido tocado más de 50 veces, 
había sufrido 37 bajas y tenía 57 he
ridos. 

Los dos cruceros británicos ~e 

situaron para perseguir a su adversa
rio poniéndose, según la orden de 
Horw;:,od, uno en cada cuadrante. 
Desde ese momento, cada hora Hor
wood comunicaba por radio su posi
c ión, rumbo y velocidad a fin de que 
los buques mercantes británicos qu.e 
estuvieran en esa zona se m;antuvie
sen alejados de su camino . 

Mientras tanto, el Comodoro or
denó al "Cumberland" zarpar de las 
Malvinas y reunírseles a toda prisa. 
El Capitán de Navío Walter Fallow
field, Comandante del crucero, que 
ya estaba preven ido, puso rápidamen
te rumbo al Norte . 

La persecución duró todo el día , 
disparando al azor el "Graf Spee" 
salvas sobre sus tenaces perseguido
res cada vez que éstos se acercaban 
demasiado . P.oco antes de medio día 
se avistó un buque mercante cerca del 
corsario cuando éste huía . Pocos mi 
nutos después el "Graf Spee" hizo al 
"Ajax" una señal que decía : "Sírva
se recoger los botes salvavidas del va
por inglés". Pero esto fué tan sólo un 
intento oara desembarazarse de su~ 

perseguidores, puesto que el buque, 
el vapor británico "Shakespeare" te
nía todos sus botes izados; y en res
puesta a las señales, Horwood contes
tó que el buque estaba bien y que no 
necesitaba ayuda. 

Poco después, Harwood recibió 
una señal del "Exeter" dando cuenta 
en detalle de las averías que había 
sufrido y anunciando que todavía po
día navegar a 18 nudos . El Coman
dante le ordenó dirigirse a las Malvi
nas para efectuar reparaciones. 
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A media noche el " Graf Spee" emprendiendo entonces un ataque con
fondeaba o ~.alvo en la rada de Mon- certado. El Comodoro señaló: " M i 
tevideo . Como desde ese momen to 
sus intenciones estaban claras . Har
wood se alistó para seguir la persecu
ción con una hora de anticipac ión, 
respetando de ese mod'o la neutra li
dad de la!S aguas territoriales del U
ruguay. 

La pr.eocupac10n pr incipal del 
Comodoro era ahora la duración de! 
tiempo que el corsario intentaba per
manecer en el puerto, que él deseaba 
prolongar hasta que le hubiesen lle
gado refuerzos. Sabía que el porta
viones "A1rk Royal", el crucero de 
com'bate ·"Renown" y los cruceros 
"Shropshire", "Dorsetshire" y "Nep
tune" estaban dirig iéndose hacia e! 
Río de la Plata a toda velocidad, oero 
ninguno de ellos podría llegar antes 
de cinco días. El "Cumberland"' llegó 
en la noche del 14, y los tres cruce
ros se situaron a la entrada del es
tuario. 

El día 15, Harwood comunicó 
sus intenciones a la escuadrilla . Lo 
principal necesidad de los buques bri
tánicos era mantenerse hacia el lodo 
del mar respecto al "Graf Spee" 
cuando este buque saliera y evitar ser 
cogidos contra la luz del crepúsculo. 

Por consiguiente, al "Ajax" y al 
"Achilles" se les ordenó salir del es
tuario durante la noche y patrullar 
del lado del rnar, regresando otra vez 
después de am)Qnecer . Cuando el 
"Graf Spee" saliese, los tres cruceros 
lo perseguirían hasta que estuviera 
bien afuera de las aguas neutrales, 

objeto es la destrucción" . 

El mismo día recibió del Agre
gado Naval en Montevideo la noticia 
de que al "Graf Spee" se le había 
concedido una prórroga de 72 horas 
para que pudiese hacerse a la mar. 
Sin embargo, Harwood no sintió se
guridad de que el buque no pu.d.iese 
salir en cualquier momento, y conti
nl'Ó lo incesante vigilancia de los cru
ceros británicos . 

Por fin, a las S y 30 p . m:. del 
Domingo 17 de Diciembre, Harwood 
fué informado de que el "Graf Spee" 
estaba levando anclas . Inmediato
-mente los dotaciones británicas ocu
paron sus puestos de combate, y los 
buques ocuparon sus respectivas posi
ciones . "El Ajax" lanzó su avión po
ro informarse de los movimiento del 
buque alemán. 

Mirado por grandes multitudes 
de espectadores que llenaban las ori
llas de Moñ'tevideo, el acorazado de 
bolsillo solió lentamente de la rada 
y viró hacia afuera . El buque mer
cante alemán "Tacoma" lo seguía. 
Cuando el "Graf Spee" se detuvo en 
aguas de poco fondo a seis millas al 
Sudoeste de Montevideo, Lewin esti
rándose le clavó la mirada. Luego a 
las 8 y 54 trasmitió el mensaje dra
mático a la escuadrilla bdtánica que 
estaba esperando: 

"Graf Spee" has bloWin herself 
up" . ("Voló el "Graf Spee") . 



La marina militar italiana a principios de 1959 
Por RIGEL 

(D~ la Rivista Mlarittima). 

Examinadas las pautas sobre las que se desarrolla el pro
grama de la renovación de la Marina militar, el autor indica 
cuáles son los factores que determinan dicho programo y preci
sa los características del armamento y del desplazamiento que 
deben tener las noves de escolta de uno marina moderna en el 
Mediterráneo. Analiza luego los diversos tipos de unidades que 
están actualmente en servicio en la Marina italiana para deter
minar si ellas tienen característi.cas adecuadas a la guerra na
val modernamente concebida . 

La publicación, (con nuevo ropaje tipográfico y con nuevo 
criterio de redacción) del primer número de la Revista Maritti
ma del año 1959 induce a interrumpir por algunos instantes ese 
silencio tradic 'onal que en los conceptos rnilita~es más moder
nos, a semejanza de la guerra electrónica, constituyen un ele
mento decisivo de éxito . "N. de· la R . -La Revista Marittima 
ha iniciado en Enero del presente año una excelente presenta
ción en todo sentido . Nuestras más calurosas felicitaciones al 
Contralmirante Aldo Cocchia" . 

Como buenos navegantes vamos pues a "dar el punto" de 
nuestra Marina militar al empezar el año 1959. Con tales pro
cedimientos tradicionales obtendremos sin embargo, un concep
to estático inconciliable con ese factor "tiempo" que determi
na dinámicamente toda la vida moderna, y de un modo parti
cular, sus aspectos militares. 

Trataremos en cambio, de ilustrar brevemente, según nues
tra interpretación personal, sobre qué pautas se desarrolla, -con 
la velocidad que el tiempo lo requiere y que los medios lo per
miten,-·- el programa de renovación de la Marina militar . 

Factores que determinan el 
Desarrollo de lo Marino.-

Los factores determinantes de 
este desarrollo son : en sentido gene
ral, la conciencia recuperada y segu
ra de la importancia vital del poder 

naval y marítimo; y en un sentido 
más particular, aunque nada nuevo 
para nosotros, la posición perenne 
del Mediterráneo, como centro deter
minante político, estratégico y mun
dial . 

Después de las incertidumbres y 
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alternativas comunes a todo período 
postbélico, estos dos conceptos han 
puesto en evidencia en sw justo va
lor el problema naval : quien haya se
guido, aunque sea por medio de la 
prensa, las discusiones y las conclu
siones de la última sesión del Conse
jo de la NATO en París, habrá podi
do convencerse de la revaluación rá
pida y progresiva de la importancia 
de las Marinas militares . 

Ha::iendo un examen más pro
fundo de los factores que han con-

. tribuido a confirmar la función pri
mordial de la Marina militar, se pue
de considerar desde hoy como acep
tado, -sin reservas,- un amplio 
concepto del dominio de los mares. 

En efecto, contando rac ional
mente con la movilidad de las flotas 
modernas, se puede controlar prácti
camente desde el mar, toda la super
ficie terrestre con fines op:=rativos . 

En cambio, la movilidad necesi
ta estar sostenida y garantiza da por 
una organización que pueda hace : 
que las naves sean casi independien
tes de sus bases: la posibilidad logís
tica moderna y las nuevas fuentes de 
energía para la propulsión hacen tam
bién considerar resuelto tal problema . 

¿F·ero cuál es el significado con
creto de la movilidad? 

Hoy se puede alcanzar cualquier 
punto del globo con armas que, par
tiendo de bases terrestres, estén diri 
gidas hacia objetivos bien determina
dos : fijos o de poca movilidad . 

En cambio, la movilidad de las 
naves hacen que éstas sean objetivos 
más difíciles de alcanzar, y además 

las posiciones de las naves no pueden 
se r bien cono::idas ni estar seguidas 
contín~amente por el adver~ario . · 

También hay que tener en -cuen
ta que la movilidad y el ambiente en 
el cual operan las naves, permiten 
disfrutar al máximo una manera fun
damental de defensa contra las ar
mas modernas de masa : la disper
sión . 

. En contro de las plataformas 
móviles navales se puede emplear ar
mas defensivas y contraofensivas de 
todo tipo . 

Con tal fin, no está de más re
cordar que antiguamente, los buques 
podían desa rrollar su acción tan sói.J 
en la estrecha faja del litoral com
prendido dentro del alc;an.::::e de su ar
tillería . Su::e.sivame~-te los aviones 
embarcados, todavio p·equeños, y de 
un limitado radio, empezaron a lle
var su acción tierra adentro: hoy no 
existe ninguna zona terrestre que 
pueda considerarse fuera del radio de 
acción de las armas aerodinámicas 
o balísticas instaladas en los buques . 

Comienzan asf a definirse los 
lineamientos del n~evo concepto ma
rítimo militar que atribuye a los bu
ques la función de bases móviles, y 
en definitiva de verdaderos "vehícu
los" para el trasporte a cualquier pun
to del mar, de armas y medios que 
tienen la posibilidad de · asegurar la 
defensa, y en caso necesario, de de
volver la ofensiva enemiga hasta el 
mismo corazón de los continentes. 

Por eso, el factor "movilidad'' 
s ignifica para las naves : dispersión, 
y por consiguiente, defensa contra las 
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armas de masa; dificultad de ser lo
calizadas y posibilidad de contínuos 
desplazamientos; elementos que pue
den asegurar la sorpresa; vehículo de 
las bases; un radio de acción de las 
armas embarcadas tal, que pueda al
canzar cualquier zona de la superfi
cie terrestre. 

De dicho concepto · se deriva ló
gicamente la capacidad y sobre todo 
la continuidad de la acción (ó la "su
pervivencia", aunque esta palabra 
Pudiera parecer poco con::ordante con 
el vocabulario militar) del poder de
fensivo y contraofensiva de las mari
nas militares. 

Carac·terísticas p'rinc,ipales de las 
Naves Militares Modernas.-

Los principales factores que tie
nen hoy una infiuencia más directa y 
decisiva para darle una nueva fisono
mía a la Marina militar son : 

a) 

b) 

el progreso de las armas diri
gidas que ha permitido des
cubrir en los buques un 
vehículo adaptado especial
mente y relativamente poco 
vulnerable, para las nuevas 
armas . 

la energía nuclear y sus apli
caciones navales, en la pro
pulsión y en las armas . 

Además de lo que precede, re
sulta claro, cómo la m'ovilidad y la 
extensión del radio de acción de las 

nas militares modernas y sobre las ca
racterísticas de las unidades que e
llas componen . 

Veamos ahora, cómo esos nue
vos conceptos pueden encontrar o han 
encontrado una aplicación concreta 
en nuestra Marina militar, en su am
biente normal del Mediterráneo, y 
particularmente con respecto a sus 
proverbiales funciones . 

En el cuadro de la NATO, tales 
funciones pueden resumirse , como es 
bien sabido, en la protección del trá
fico marítimo contra las formas de 
ofensiva más fuertes y posibles : 

-del aire, 

-de los submarinos, 

-de la aviación. 

A menudo se oye decir, que en 
mares cerrados y meteorológicamen 
te favorables, se puede considerar ap
tas y suficientes las unidades meno
res que constituyen el "contorno" 
normal de la Marina de alta mar . 

No tenemos intención de pole
mizar sobre tal afirmación . Bastará 
solamente indicar que en el Medite
rráneo, la contínua concomitancia de 
las formas probables de ataque, y en 
particular, de las provenientes de los 
submarinos y de los aviones, impone 
el empleo de naves provistas de un 
eficaz armamento antisubmarino y 
antiaéreo; los arduos problemas téc · 
nicos y de construcción son eviden
tes . 

armas defensivas y contraofensivas Por eso, en el actual desarrollo 
ha adquirido una influencia determi- de nuestra Marina, se ha dedicado 
nante en la construcción de las mari-· un esfuerzo particular y una priori-
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dad absoluta, al estudio de los bu
ques con característ icas de arma
mento pol ivalente, destinados a cons
tituir el núcleo más consistente de 
nuestras fuerzas navales . 

En relación a la tarea principal 
prevista, las antedichas unidades pue
den ser clasificadas genéricamente 
como "buques escolta" . Examinemos 
detalladamente las consecuencias más 
importantes sobre las características 
de los buques que se derivan de la 
coexistencia de dichas necesidades . 

Defensa Antiaérea.-

Respecto a la ofensiva desde el 
aire, la inmensa ventaja que la ame
naza aérea constituía al final de la 
Segunda Guerra Mundial para las 
marinas provistas de armas conven
cionales, ha quedado ahora notable
mente reducida o casi del todo anu
lada con el advenimiento de las ar
mas dirigidas . 

Hoy también las marinas media
nas como la nuestra, pueden prote
gerse normalmente contra los atqques 
aéreos sin tener necesidad de escol
ta aérea directa, y por lo tanto, sin 
tener que contar obligatoriamente con 
portaviones de escolta considerados 
antiguamente como indispensables, 
especialmente en las zonas en donde 
se hacía menos factible el empleo de 
aviones de caza provenientes de ba
se:; terrestres . 

Con esto no queremos afirmar 
del todo, que ya no sirven los porta
viones . Pueden servir siempre, espe
cialmente en los grandes mares, para 
poder llevar las armas y los aviones 

indispensables para el desempeño de 
las operaciones aeronavales . 

Pero por otra parte, es innega
ble que el criterio del empleo de las 
características de los portaviones ten
ga bien pronto una evolución drásti
ca . 

En primer lugar, hoy han apare
cido los grandes portaviones destina
dos a servir de base móvil para las 
armas y para los aviones empleados 
en las operaciones estratégicas. Es 
lógico por consiguiente, que la defen
sa a gran distancia, hagan conside
rar todavía como conveniente, a bor
do de estos portaviones, la presencia 
de aviones de combate piloteados . 

Además en la guerra aeronaval 
en las grandes extensiones marítimas, 
especialmente cuando la cooperación 
con los aviones de ataque basados en 
tierra resulta problemática, las naves 
y el tráfico marítimo adversario cons
tituyen objetivos móviles que "por 
ahora" pueden ser fácilmente ataca
dos tan sólo por aviones piloteados: 
¡:n tal caso es un requisito esencial 
disponer de aviones de ataque en el 
conju.nto de una formación naval. 

Finalmente, para la defensa an
tisubmariana es ciertamente conve
niente para las grandes flotas, con
centrar en algunos portaviones la 
componente aérea de aviones de ala 
fija o de ala plegadiza, necesaria es
pecialmente para las operaciones de 
exploración y de caza . 

En la práctica, en los océanos 
ya han encontrado aplicación estas 
nuevas ideas, y el "aligeramiento" 
que la Marina británica está efec-
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tuando en sus portaviones ligeros, es 
una confirmación clara de ello . 

La transferencia de tales con
ceptos a extensiones marítimas res
tringidas lleva a la evidente conclu
sión total de que no parece necesa
rio insistir más sobre el argumento . 

De la exposición precedente se 
puede sacar la conclusión de que el 
advenimiento de las armas dirigidas 
mar- aire, permite desde hoy a las 
naves de dimensiones medianas ta
les como cruceros ligeros, pode; de
sempeñar eficazmente tareas de es
colta antiaérea, eliminando de ese 
modo en la defensa aérea del tráfi
co marítimo y de las defensas nava
les, tanto el co~toso y vulnerable por
taviones de escolta, como el pesado 
vínculo constituido por el limitado ra
dio de acción de los aviones de caza 
con base en tierra . 

Hoy prácticamente con las ar
mas dirigidas mar- aire instaladas so
bre la plataforma de un buque, siem
Pre listas a partir instantáneamente, 
Puede efectuarse la defensa de efec
tivos navales relativamente extensos, 
Con armas dotadas de un gran coefi
ciente de probabilidades de destruir 
a los aviones atacantes . 

No parece sup~rfluo replicar el 
concepto de que el ataque contra bu
ques grandes que convoyan o contra 
f?rmaciones navales abiertas, reque
rt ' d ra e parte del adversario el em-
Pleo de aviones piloteados todavía por 
muchos años, aunque la acción con
tra los buques fijos esté confiada to
~alrnente a las armas dirigidas. Esto 
Justifica ampliamente la instalación y 

las características de las armas diri
gidas mar- aire previstas para los bu

ques . 
Pero otra característica funda-

mental de las armas teledirigidas con
valida su adopción a bordo, no sola
mente para la defensa antiaérea, si
no también como armamento princi
pal de las "naves escolta" : la poliva
lencia de su empleo . 

En efecto, un buque armado con 
determinados tipos de armas dirigi
das mar- aire, puede emplear en ca
so de necesidad esas armas en accio
nes alternadas y también en acciones 
antisubmarinas . 

Sin embargo, el armamento prin-
cipal balístico-dirigido de los moder
nos buques escolta, en mares cerra
dos donde la ofensiva desde el aire 
se puede efectuar con ataques múlti
ples y a alta o baja cota, debe estar 
integrado por artillería ligera auto
mática apta para desarrollar un gran 
volumen de fuego. Tales armas des
tinadas a la defensa antiaérea cerca
na deben, por medio de rendimiento 
eficaz, poder emplear proyectiles an
tiaéreos provistos de espoletas de ex
plosión por influencia . Esto nos lleva 
a señalar indirectamente al calibre 
de 76 m/m., como calibre "mínimo" 
para tal artillería automática ligera. 

Con esto no se quiere decir que 
se deba excluir del campo de la de
fensa cercana la ulterior integración 
o la parcial sustitución de esa arti~ 
llería automática con armas ligeras 
dirigidas de características menos 
complicadas y sobre todo más eco

nómicas . 
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No se puede renunciar a la pro
tección indirecta que los cazas pue
dan ofrecer sobre el mar en las zonas 
de abrigo de la Península. 

Defensa Antisubmarina.-

Pasemos ahora a examinar los 
requisitos principales para asegurar la 
defensa antisubmarina . Los princi
pales conceptos para la lucha contra 
el submarino se basan en las nuevas 
probabilidades de aumentar las dis
tancias de localización del submari
no y en el empleo de armas antisub
marinas de largo alcance aptas pa
ra ser guiadas hasta las proximida
des del buque . 

Por consiguiente, en el campo 
antisubmarino también parece esen
cial la necesidad bien conocida en el 
campo antiaéreo, de asegurar una ar
monía completa entre el alcance de 
las armas antisubmarinas y la posi
bilidad de aumentar la distancia de 
lccalización. 

Además, se necesita reducir al 
mínimo el tiempo en que las armas 
permanecen confiadas a su propio 
medio de cutoguía, al cesar su con
trol por parte del que las ha lanza
do. 

Para obtener ese resultado, -
sea respecto a la localización, sea so
bre todo respecto al trasporte sobre 
la vertical del submarino de las ar
mas destinadas a destruirlo,- se ha 
afirmado la necesidad de asignar 
siempre que sea posible, a cada sis
tema antisubmarino de a bordo, una 
"competente aérea propia" constitui
da por helicópteros, no solamente co-

mo función integrante de los medios 
de exploración, sino también como 
vehículos para las armas antisubma
rinas, siendo así posible guiarlas y 
controlarlas hasta que estén en la ver
tical del submarino. 

Puede parecer que el examen 
del armamento de las naves militares 
haya hecho descuidar las caracterís
ticas del "vehículo" destinado a lle
varlo y a permitir su empleo, esto es: 
cascos y aparatos motores. 

Esto depende en parte, del ma
yor y mejor conocimiento que se ten
ga a ese respecto. Por eso, nos limi
taremos solamente a indicar que el 
alcance aumentado de las armas y de 
los medios de exploración, tanto en 
el campo antiaéreo como en el anti
submarino, hace menos pesada la ne
cesidad del factor "velocidad" . 

Por lo demás, también la pro
pulsión nuclear, además de permitir 
mayores velocidades, asegura el man
tenimiento de velocidades elevadas 
durante un tiempo casi infinito: no 
subsistiendo ya el problema de la au
tonomía . 

En definitiva, hoy se requiere 
ca~cos siempre más marineros y más 
fuertes, y aparatos motores de una 
prolongada seguridad de funciona
miento, aunque fuera con alguna re
ducción de la potencia máxima dis
ponible y de consiguiente en la velo
cidad . 

La posibilidad de conciliar los a
rreglos logísticos y sobre todo la ha
bitabilidad, con la exigencia siempre 
mayor del espacio necesario para las 
nuevas armas y para los nuevos me-
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dios, presenta arduos problemas de 
construcción . 

Buques Escolta.-

De las anteriores consideracio
nes, en el cuadro del programa del 
desarrollo de la Marina militar se ha 
llegado a la conclusión lógica de que 
un "buque escolta" moderno, apto 
Para la defensa antiaérea, con armas 
dirigidas y dotado de medios moder
nos para la exploración antisubmari
na con una componente relativamen
te "propia" de helicópteros, requiere 
un desplazamiento unitario de 500 
toneladas por lo menos . 

A nuestro "Doria" y "Duilio" 
que están actualmente en construc
ción se les puede considerar como 
v,erdaderos prototipos de una catego
na de buques clasificada también 
con el nombre de "Cruceros de Escol
ta" A · ellos debe agregarse algunas 
unidades con armas dirigidas con ca
r?cterísticas más específicamente an
tiaéreas, el "Garibaldi" y los dos ca
zatorpederos "Impávido" é "Intrépi
do" , , estos últimos armados con armas 
dirigida . · s para serv1c1os menores. 

Como nuestras necesidades de la 
defensa del tráfico comprenden una 
~ista de por lo menos una veintena de 
'buques escolta" siempre listos para 

su empleo (lo que implica una lista 
total sensiblemente mayor para poder 
tener en cuenta los buques en labo-
re,s), Y considerando un porcentaje 
l"rllnimo de buques escolta, dotados de 
armas dirigidas no inferior a un 40% 
de.l total, se llega a encontrar como 
Pnmer objetivo de la Marina militar , 

la necesidad de construir por lo me
nos ocho unidades con armas dirigi 
das, inclusive las cinco que están en 
construcción. 

Al indicar un porcentaje de un 
40% de unidades con armas dirigi 
das, además de basarse en la situa
ción de facto relativa a las unidades 
sin armas dirigidas existentes o pro
gramadas, se ha tenido presente el 
factor económico o sea el altís im~ 
costo de las armas dirigidas y de su 
instalación . Sin embargo, no se ex
cluye que el citado 40% pueda su
frir otro incremento en el futuro . 

Además, no dejaremos de seña
lar como el mayor desplazamiento u
nitario y las características de las na
ves escolta modernas les permitirá 
representar un vehículo base perfec
tamente idóneo para las armas balís
ticas contraofensivas de mediano ra
dio de acción . 

Hay que notar que la presencia 
a bordo, de tales armas no interfie
re en modo alguno con la ejecución 
de las operaciones normales asigna
das a esas unidades . 

De allí se deriva una seguridad 
y una economía de instalación y de 
empleo tales que hacen que esas ins
talaciones merezcan el calificativo de 

ideales. 
Consideramos que los cuatro ca

zatorpederos en servicio (dos San 

Giorgio y dos Impetuoso) tienen ca
racterísticas válidas todavía para al
gunos años; las cuatro fragatas de la 
clase Cigno también están en servi
cio; las cuatro fragatas de la clase 
Bergamini estón en construcción . 



144 REVISTA DE MlARIN A 

Tenemos así un conjunto de do
ce buques escolta modernos que a
gregados o los unidades con armas 
dirigidos, de las cuales yo hemos in
dicado el número mínimo, lleva el to
tal de nue~.tros unidades de escolto a 
un límite de 20 unidades de escolto 
modernas por lo menos. 

Se necesito indicar que los dos 
cazatorpederos de lo clase Aviere es 
tán ahora próximos a su límite de e
dad, y que los 3 fragatas tipo Altaír, 
próximas también o ese límite tie
nen característicos que yo no respon
den a los nuevos m:odelos operativos. 
y que por lo tanto, ya no se les pue
de considerar entre los buques escol 
ta modernos . 

Calidad, Automatización.-

Los lectores habrán notado se
guramente como en los programas 
para la construcción del núcleo prin· 
cipo! de "buques escolta", la Marina 
militar se dirige decisivamente sol:>re 
los noves de calidad, o todavía m.:Js 
exactamente, sobre los noves de alto 
calidad. 

Al dejar poro otros artículos que 
desearíamos ver publicados en los 
próxirnlos números de la "Rivisto Mo
rittima" el examen detallado de las 
características de los nuevos buque~, 

de las nuevos armas, de los nuevos 
medios, y de los nuevas instalaciones 
del armamento, consideramos necesa
rio indicar brevemente lo importancia 
<;L.;e lo Marino militar atribuye paro 
los fines de la "calidad" o las aplica
ciones de la automatización en los 
buques . 

Por de pronto suponemos que en 
el desarrollo de la automatizac:ión no 
s2 intente seguir la "moda", sino ha
cer frente a una imprescindible nece
sidad. 

En la era en que lm. fracciones 
de segundo tienen un valor decisivo, 
todos las armas y todos los medios 
deben estar siempre listos a suminis
trar "instantáneamente" su aporte 
/'máximos" . Con sistemas no auto
máticos se podría resolver una parte 
de este problema, aumentando lo dis
ponibilidad de los servicios de los 
hombres . 

Pero a esto se oponen dificulto
ces insuperables: 

a) falta de capacidad de las na
ves para alejar a otro perso
nal, con posibilidades logísti
cas suficientes y aptas par.:J 
permitir uno permanencia 
larga y confortable a bordo; 

b) las grandes dificultades técni 
cas, económicas y de organi
zación para formar y mante
ner esa inmensa fila de espe
cialistas que constituye hoy 
día la cuasi totalidad de las 
tripulaciones. 

e) la comprobación de que en la 
defensiva el rendimiento en 
eficiencia de los automatis
mos es superior al de los hom
bres; siempre susceptible de 
errores . 

d) la inferioridad material del 
hombre paro desarrollar con 
exactitud en fracciones de se
gundo, cualquier operación 
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que requiera un esfuerzo físi
co e intelectual, y que, en 
cambio, los medios electr-S r.i
cos modernos lo efectúan ins
tantáneamente y con una pr~
cisión absoluta. 

Deliberadamente hemos señala
do el requisito de la automatización, 
porque parece que constituye condi
ción especial para calificar como 
"moderna" a una unidad naval . Y 
también, porque en las doce unido
des "de escolta" sin armas ::lirigidas 
(2 San Giorgio, 2 Impetuoso, 4 Cigno 
Y 4 Bergamini) mencionadas anterior
mente, en donde las aplicaciones del 
~utomatismo son muy numerosas, ~e 
JUstifica plenamente la actitud de ha
ber clasificado dichas naves moder
nas e idóneas, para formar parte del 
núcleo principal de los buques de es
colta. 

Corbetas. Cañoneras Motori:z:·adas. 
Dragaminas·. 

Después de este paréntesis vol
~amos a hacer un exall'l\en rápido de 
as otras categorías de buques en las 

cuales está interesada nuestro Mari
na. 

Es evidente que además de to
das las funciones de los buques de es
colta examinados anteriormente, los 
operaciones navales comprenden mu
chas otras necesidades. 

A muchas de ellas se puede pro
Veer en parte, con las unidades menos 
modernas: queda siempre preeminen
te, especialmente con fines antisubm . 
b ormos, la necesidad de una cla~e 
estante numerosa de buques de es-

coito costanero o de corbetas con ca
racterísticas de armamento mode rno. 

También a causa de la conside
ración de que un posible adversario 
no pueda emplear por algunos año~ 

"todos" los submarinos de caracte rÍ$
ticas modernísimas, se estima no só
lo válida sino conveniente la cons
trucción de nuevos buque~ escolta 
costaneros, siempre que resulten se r 
unidades económicos y de un mat tej o 
sencillo y seguro . 

Por eso, en relación a la edad 
alcanzada hoy por nuestras corbetas 
de la clase Gabbiano, rewlta eviden
te que entre las necesidades más ur
gentes de nuestra Marina militar d e
be estar comprendida lo sustitución 
gradual de las viejas corbetas por u
!1idades más moderno~ de la mi smo 

cútegoría. 
Con tal fin, hasta hoy parece po-

sible desarrollar los características 
antisubmarinas y de velocidad -:le las 
Cüíbetas de la clase Albatros sin va
riar ~ensiblemente las formas y el 
desplazamiento, para contruir una 
clase de naves costanero dotada de 
medios de exploración y de armas 

d 11 d" 11 1 ont;submarinas e me lono o con-
ce, pero bien entendido, acordes con 
sus respectivos servicio~ . 

Otro problema que se derivo de 
lo particular fisonomía geográfica de 
Italia, está constituido por lo nece~ i 
dod de disponer de un grupo d~ un i
dades costaneros veloces. Ya ~e ha 
iniciado la construcción de una nrJeva 
serie de esas unidades con caracte
rísticos de una rápida convert ibilidad 
en el armamento, tales que permiti -
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rár~ su empleo según las nece~iclade~ 
operativas, en funciones de cañone
ras, torpederas o fondeaderos de mi
nos . 

La experiencia y la tradición de 
los éxitos obtenidos con estas unida
des en la~ dos guerras son una garan
tía del favorable aporte de esta clase 
de buques cun fines operativos. 

En el campo del dragado pode
mos afirmar sin lugar a duda, que con 
la ayuda conspicua de los Estados 
Unidos se ha construido una de la~ 

flotas más modernas de dragaminas, 
formada principalmente por las clases 
litorales, de altura y costaneras, to
das ella~ unidades de excelente cali
dad. Numéricamente, ese conjunto 
de dragaminas se aproxima al nivel 
mínimo de seguridad previsto . 

El esfuerzo técnico de la Marina 
militar está dirigido ahora principal
mente a perfeccionar el rendimiento 
de estos dragaminas, especialmente en 
el campo magnético y acústico, y a 
incrementar el desarrollo de lo~ me
dios y de la formación del personal 
para "cazar las minas" 

SUBMARINOS 

En el campo de los submarinos, 
se prevé que a los cuatro existentes 
se podrá agregar en 1959 el "bario" 
y otro ~ubm,arino de la clase Da VinC'i. 

Mientras tanto, continuará la 
construcción de dos nuevos submari
nos antisubmarinos de la clase Toti. 
Siguiendo también con ritmo acele
rado la formación y la preparación 
del personal, y además los estudios 

preliminares para la propul~ión nu
clear . 

La importancia que la posibili
dad de las nuevas armas y de los nue
vos me-dios ha conferido al desarro
llo de !as unidades submarinas es tal, 
que no puede ser examinada con w
ficiente amplitud en el actual cua
dro sintético panorámico. 

Por eso estamos seguros de que 
el problema "vito\ ~' constituirá un ar
gumento ulterior de un análisis espe
cial y amplio en las póginas de la 
Rivista Marittima . 

Aviones antisubmarin•os y 
Helicópt~'ros.-

La componente aérea antisub
marina vendrá a estar consolidada 
por medio de un elemento congruen
te de los aviones antisubmarinos de 
ala fija basados en tierra, del tipo 
Grumman, de autonomía no muy 
grande, pero dotados de característi
cas, armamento, e instalacione~ mo
dernísimas . 

Respecto a los helicópteros, está 
previsto un esfuerzo notable en el 
aumento de la componente aérea. 

En los primeros meses de 1959 
entraron en servicio los dos primeros 
helicópteros grandes "S-58", antisub
marino~ adquiridos en los Estados U
nidos. Estos se unirán al primer nú
cleo de helicópteros pequeños para el 
adiestramiento elemental que ya es
tán en servicio y a otros pequeños he
licópteros para adiestramiento anti
submarino específico que e~tán en 
construcción en Italia por c;uenta de 
la Marina militar. 
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También, en el campo de los bu
ques auxiliares, está previsto un au
mento de fuerzas, destinado especial
mente para sum inistrar un apoyo mó
vil logístico suficiente para las fuer
zas navales que estén en operaciones. 

Considerac•;·ones finales.-

Suponemos que por medio de es
ta rápida exposición, los lectores ha
brán podido darse cuenta cómo el ad
venimiento de los nuevos medios, muy 
costosos también y muy difíciles de 
construir, permiten dar valor o una 
Marina militar aún de consistencia 
mediana. 

En resumen, se puede aspirar a 
tener una marina fuerte, aún con un 
número relativamente modesto de 
buques, siem¡pre que se exalte la ca
lidad; cualidad que habrá que bus
carla en el personal, en la técnica y 
en el apoyo industrial de la Nación. 

Las dificultades que hay que a
frontar para resolver esos problemas 
son inmensas y requieren gran expe
riencia militar, técnica e industrial . 

Pero hoy podemos afirmar que 
todo lo que ha sido hecho en años y 
años de trabajo duro y silencioso de 
Preparación, le permitirá a nuestra 
Marina clasificarse entre el número 
de las que se podrá definir como Ma
rinas modernas y de calidad. 

Se puede afirmar que la Marino 
le ha dado a la Nación un fuerte im
pulso, especialmente en el progreso 
de las industrias electrotécnicas y en 
las de la mecánica naval . 

Hemos tratado de exponer nues
tro punto de vista sobre la situación 
general y sobre todo sobre los con
ceptos básicos del programa de desa
rrollo de la Marina militar a princi
pios de 1959 . 

La realización de tal programa 
trae consigo un esfuerzo y una deci 
sión que podemos definí rlos, "sin pre· 
cedentes", en la Historia de la Ma
rina . Podemos confiar en que el per
sonal militar y civil de la Marina mi
litar no estará en desacorde con sus 
brillantes tradiciones; y la experien
cia de lo que se ha hecho durante la 
renovación inicial de nuestras naves 
de guerra nos proporciona una segura 
confirmación de ello . 

Sin embargo, se necesita que e
se esfuerzo encuentre apoyo y protec
ción en todos los sectores del País y 
sobre todo que se comprenda que la 
renovación de nuestra Marina militar 
está estrechamente 1 igada a 1 proble
ma de la seguridad y por consiguien
te, a la vida de una Nación indisolu
blemente ligada al •mor . .. como la 

Italia . 



ANECD·OTA NAVAL 

"Saludo Sui Generis" 
ARGUS. 

Talara . Año del Señor de 1943. 

Se preparaba el desfile militar de Fiestas Patria~. El Cuerpo 
de Defensa de Costas acantonado a la sazón en ese puerto del 
Norte, acababa de recibir a un nuevo médico . 

El galeno, como civil recién iniciado en la carrera, debía 
tambi én uniformarse y desfilar al mando de un Grupo del Cuer
po de Sanidad de la Armada . Sus amigos Oficiales le instruyé
ron debidamente: ¡el bracelete, en este otro brazo!, las capo
na~ .. . así; procura tener aspecto marcial, etc., etc . 

- Y .. .. . , ¿qué debo hacer en la parada? 

-Sencillamente -le dijeron-, marchas al compás de la ban
da, antes de llegar a la Tribuna Oficial exageras el paso, y 
luego ... ¡pues saludas! 

- ¿Es eso todo? 

- Ni más ni menos . 

Comenzó el desfile y nuestro héroe, muy emocionado, lo hizo 
admirablemente bien . Los aplauso~ del público al pasar las tro
pas, los sentía en forma de un escbzor en:10tivo que le recorría sin 
cesar la cara ... 

Todo fué como sobre ruedas. hasta llegar a la Tribuna 
Oficial . Hizo como le dijeron : acentuó el golpe de planta, pro
curó ser marcial hasta el extremo, pero .. . . . 

El General Jefe de Región y el Comandante General de la 
Escuad ra casi sufren un patatús, cuando nuestro héroe ~acándose 
la garra y manteni éndola en la mano derecha, pasó frente a la 
Tribuna haciendo contínuas y muy respetuosas venias con la ca
beza . 



El Fin del "Y amato" 

Victoriosa en Pearl Harbour en 
Kuantan, Y en Java, la marina ¡~po
nes? conoció después de Midway un 
Perrodo de equilibrio con la marina 
norteamericana . 

, En 1944 fué aplastada en Sai-
Pan Y en Leyte . 

Los norteamericanos, mientras 
P~oseguían a le conquista de las Fili
Pinas, se impusieron en Okinawa is-
la · ' Situada entre Formosa y el Japón 
Y que debía servirles de trampolín 
Para invadir ese país . 

Fué el ]o de Abril, después de 
una violenta preparación con bom
barde os aeronavales, que las tropas 
norteamericanas desembarcaron en ICJ 

Playa de Hagushi en la parte sudoes
te de Ok · d mawa . Con gran sorpresa 
: los norteamericanos, el ataque ca-

Yo en el , L . . vac1o . os ¡aponeses renun-
Ciando b . b' a com at1r en la playa, se ha-

IOn retirado a la península meridio
nal de Okinawa, a posiciones prepa
radas desde hacía tiempo, y potente
mente fortificadas. 

1 
El plan japonés consistía en pro

~ngar el mayor tiempo posible la !u
e 0 en tierra, obligando de ese modo 
0 

los norteamericanos a mantener 
5

0
us fuerzas navales en las costas de 
k• 

lnowa para poder atacarlas duran-

Par el Contra' mi ran t e RA YMGND DE BELOT 

(De la Rivista Marittima ). 

te largo tiempo con su aviación que 
empleaba en vasta escala la táctica 
" kamikaze" o táctica del suicidio con 
aviones que iban a estrellarse y que 
esta llaban contra los buques . 

La palabro "kamikaze" signifi 
ca en japonés "viento divino" y tuvo 
su origen en una tempestad que en 
la Edad Media dispersó a la flota in
vasora mongola del Kublai - Khan 
cuando estaba acercándose al Ja
pón . Durante la Segunda Guerra 
Mundial el término "kamikaze" fué 
aplicado a la táctica suicida, que se 
creía que hubiese destruido a las 
fuerzas navales enemigas, así como 
la tempestad destruyó a las naves 
mongolas . Este término se extendió 
a los hombres y a los aparatos . 

Se empleó la táctica "kamika
ze" en la Filipinas en el Otoño de 
1944, pero sobre todo fué en Okina
wa donde se generalizó esta táctica, 
constituyendo así el arma suprema 
del Japón . 

En Okinawa la resistencia en 
tierra duró hasta el 21 de Junio de 
1945 y durante todo ese tiempo los 
aviones japoneses se precipitaban so
bre las naves aliadas, tanto en ma
sas compactas, como en pequeños 
grupos aislados; y los japoneses uti-
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!izaron en ello, todos los aparatos que 
tuvieron disponibles, los más recien
tes así como los más antiguos, apa
ratos de ejercicio, hidroaviones len
tos y poco maniobrables y también 
bombas planeadoras maniobradas por 
un hombre, que los norteamericanos 
bautizaron con el nombre de "Bakas" 
palabra trivial japonesa. 

Cuando la pesadilla "kamikaze" 
hubo terminado en Okinawa, los ja
poneses habían perdido 8000 apara
tos . También los norteamericanos tu
vieron grandes pérdidas y no pudie
ron vencer sino gracias a su energía, 
a su habilidad y a su potencia indus
trial. Ninguna marina que no fuese 
la norteamericana habría podido so
portar, sin doblegarse, el terrible a
salto "kamikaze". 

La marina japonesa había pues
to en esta lucha toda su aviación. 
Era el mismo Almirante Toyoda, Co
mandante en Jefe de la Flota, quien 
coordinaba la acción de todas las 
fuerzas aéreas, del ejército y de la 
marina . 

Desde el principio se le había 
presentado un problema al Comando 
naval japonés: ¿Deberían las naves 
de superficie haber tomado parte en 
la defensa de Okinawa? 

Después de la derrota de Leyte, 
en Octubre de 1944, la flota japone
sa había perdido toda probabilidad 
de reconquistar el predominio maríti
mo . Las naves salvadas del desastre 
buscab-an refugio, del bombardeo aé
reo del adversario, camuflándose, y 
en las ensenadas del Mar del Japón. 
Algunos buques habían desembarca-

do sus tripulaciones, conservando a 
bordo solamente el personal de segu
ridad y las dotaciones del armamen
to antiaéreo . 

Y en los barcos que habían con
servado sus tripulantes, faltaba pe
tróleo . Desde que el Japón fué sepa
rado de las reservas de la lnsulandia, 
la penuria del combustible se hacía 
cada día más aguda: a pesar de las 
restricciones, las reservas iban ago
tándose rápidamente . 

Ante el Estado Mayor General 
de Marina se presentaron dos tesis 
opuestas acerca del empleo de la flo
ta : 

Para los que sostenían la prime
ra tesis, la salida era un suicidio, un 
suicidio inútil . En verdad, toda la 
táctica kamikaze estaba basada en 
el suicidio, pero no en la desesperd
ción. Más bien al contrario, gracias 
a un sacrificio inteligente, los aviones 
debían infligir a la flota enemiga 
golpes tan duros que hicieran impo
sible la invasión del Japón . 

Esto no tenía nada que ver con 
mandar al combate una escuadra re
ducida que hubiera sido destruída 
antes de haber podido causar cual
quier daño al enemigo. Más valía 
conservar el personal para acciones 
eficaces en tierra o en el aire, y 
también guardar las naves para el 
porvenir en caso de una victoria en 
Okinawa . 

En cambio, los partidarios de la 
segunda tesis, juzgaban que se debía 
hacer salir a los buques a cualquier 
precio . En primer lugar, ese era un 
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elemento moral . El Comandante en 
Jefe de fa flota declaró: "Todos los 
marineros deben considerarse como 
"kamikazes" . 

¿Debían pues las naves de su
perficie permanecer ellas solas ajenas 
al ataque? ¡Qué importaba las pérdi
das! Aunque todavía quedaban algu
nas naves, éstas serían destruidas 
más tarde o más temprano por los 
bombardeos aéreos y esto sin gloria y 
sin provecho. 

En cambio, la salida de fa flota 
habría coincidido con un ataque aé
reo a Okinawa; y también si los bu
ques no hubiesen llegado a fa meta 
precisa de su destino, habrían servi
do para disuadir o para fijarle un lí
mite a las fuerzas enemigas. Por o
tra pa·rte, había probabilidades de 
llegar al fondeadero de Okinawa. El 
tiempo y las circunstancias podrían 
favorecer fa empresa, y finalmente, 
se debía contar con la ayuda divina; 
argumento éste, de primera clase en 
el Japón. 

Presentadas a los Oficiales más 
decididos y más exaltados del Estado 
Mayor, estas razones tomaron el bar
lovento (fueron aceptadas) y el Cuar
tel General Imperial dió la orden de 
mandar al combate las naves de su
perficie que pudieran ser armadas. 

Con gran dificultad, rebuscan
do hasta el fondo de los tanques de 
las naves y de fa reserva de tierra, 
se recolectó algunos miles de tonela
das de petróleo, menos de lo que fa 
marina norteamericana hubiese con
sumido en medio día, pero en canti
dad suficiente como para una breve 

incursión. De ese modo se pudo for
mar una escuadra llamada pomposa
mente "Primera Fuerza de Diversión 
y de Ataque", que comprendía el a
corazado "Yamato", el crucero "Ya
hagi" y ocho cazatorpederos, pero sin 
portaviones. 

El calificativo de " primera" a
plicado a esta fuerza, podía dejar a 
las tripulaciones la ilusión de estar 
seguida o sostenida por una segunda 
escuadra. En realidad no hubo otras, 
y el Estado Mayor de la Marina se 
encontraba en la imposibilidad de ar
mar otros buques . 

Lo que constituía la potencia de 
la Primera Fuerza de Ataque era el 
acorazado "Yamato" . Antes de la 
guerra, los japoneses habían puesto 
en gradas, y llevado a término con el 
mayor secreto pocos meses antes del 
comienzo de fas hostilidades, dos 
grandes acorazados, el "Musaichi" 
y el "Yamato" : que desplazaban 
65.000 toneladas Washington, mien
tras que los acorazados norteameri
canos más grandes no pasaban de 
45 . 000 . Su artillería principal era de 
450 m/m ., el mayor calibre del mun
do . 

Los aliados no conocieron las ca
racterísticas de estas naves formida
bles, sino después de la capitulación 
del Japón. Su protección era también 
muy grande y los marineros japone
ses fa consideraban como insumergi
ble : pero esta ilusión se desvaneció 
en la batalla de Leyte, en la cual fué 
hundido el "Musaichi" después de 
haber recibido un considerable núme
ro de bombas y torpedos . 
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· El "Yamato" quedó solo; era un 
temible adversario, pero a condición 
de tener al enemigo al alcance de su 
artillería principal . 

Ahora bien, en toda la Segunda 
Guerra Mundial en el Pacífico se de
mostró que rara vez podían los aco
razados acercarse al enemigo a. flo
te, y que las batallas tenían lugar a 
gran distancia por medio de la avia
ción . Los acorazados no podían en
trar en contacto, sino en circunstan
cias excepcionales. Esto no había su
cedido sino dos veces, y de noche, en 
Guadalcanal y en Surigao . 

Frente a la pequeña escuadra ja
ponesa, los norteamericanos disponían 
de fuerzas abrumadoras . En Okina
wa, como protección cercana de las 
operaciones de desembarco y para a
poyo táctico de las tropas estaba la 
"Covering Force" que comprendía 1 O 
acorazados de modelo antiguo, 9 cru
ceros pesados, 4 cruceros ligeros, 23 
cazatorpederos, y 23 portaviones de 
escolta . Más lejos, entre el Japón y 
Okinawa se encontraba la Quinta 
Flota norteamericana constituída e
sencialmente por la "Fats Carrier 
T as k Force" : 15 portaviones grandes, 
8 acorazados recientes, 2 grandes 
cruceros de combate, 2 cruceros pesa
dos; 11 cruceros ligeros, 48 caza 
torpederos, y además, como refuerzo 
estaba la "British Carrier Force" con 
22 barcos, 4 de los cuales eran porta
viones . 

La flota norteamericana presen
taba la particularidad de estar co
mandada alternativamente por el Al
mirante Halsey y por el Almirante 

Spruance que se alternaban con su 
respectivo Estado Mayor, porque las 
fatigas de la campaña habían demos
trado la necesidad de reemplazar des
pués de algunos meses a los Jefes y 
a los Estados Mayores . Cuando la 
comandaba el Almirante Halsey la 
flota estaba bautizada con el nom
bre de Tercera Flota, y cuando la co
mandaba el Almirante Spruance se 
llamaba en cambio, la Quinta Flota, 
variación en la numeración que con
tribuyó a desorientar el servicio japo
nés de informaciones . 

En Abril de 1945 la flota esta
ba comandada por el Almirante 
Spruance, hombre de alto valor como 
Halsey, pero que tenía un tempera
mento diferente, menos impetuoso y 
más metódico . 

En Okinawa el Comandante de 
la escuadra japonesa tenía pues ante 
sí, un adversario que no dejaba nad~ 
al acaso, y no podía contar con esas 
imprudencias que en la batalla de 
Leyte pusieron a la flota norteameri 
cana a dos dedos del desastre . 

La misión principal del Almiran
te Spruance consistía en destruir las 
fuerzas aeronavales japonesas, ya 
fuera con bombardeos estando fon
deadas, o bien interceptándolas en 
caso de que se hubiesen hecho a la 
mar . 

El S de Abril al Almirante Seli
chi lto Comandante de la Escuadra 
japonesa recibió del Almirante To
yoda, Comandante en Jefe de la 
flota, la siguiente orden N9 607: "La 
Primera Fuerza de Diversión y de 
Ataque saldrá del Mar Interior (Mar 
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del Japón) el 6 de Abril 1945 y ata
cará en Okinawa a las fuerzas nor
teamericanas . El ataque se efectua
rá en la madrugada del 8 de Abril" . 

El Almirante lto no se hizo ilu
siones acerca de la suerte que le es
peraba. Era la destrucción de la Es
cuadra, y para él, la muerte . Eso era 
secundario, pero las probabilidades 
que tenía que causarle daño al ene
migo le parecían casi nulas . Sin por
taviones, la capacidad táctica de sus 
fuerzas era muy pequeña . Para su 
protección cerca de las costas japone
sas, le habían dado cinco aeroplanos 
terrestres, además, eventualmente 
podía pedir socorro al aeropuerto de 
Kano. Pero toda la experiencia de la 
guerra demostraba que en alta mar 
no se debía contar con aparatos te
rrestres. Llegaban siempre demasia
do tarde. 

Especialmente en 1941 la es
cuadra del desgraciado Almirante bri
tánico Tom Philipps, aventurándose 
en el Golfo de Siam sin portaviones, 
fué destruida cerca del Cabo Kuan
tan por la aviación japonesa. En esa 
época en la Marina Imperial se bur
laron mucho de los británicos, porque 
éstos no habían comprendido que u
na fuerza naval sin portaviones, per
tenecía al pasado. En realidad, los 
británicos no habían podido dispo
ner ni de un solo portaviones: y Tom 
PhT 1 'PPS había aceptado deliberada-
mente los riesgos que no subestima
ba . 

Ahora la situación era inversa . 
Como ya lo había hecho Tom Phi 
lipps, Selichi lto debía probar suerte 
sin protección aérea y sin bombar
deros embarcados, para atacar y de
bilitar al enemigo . 

No, el Almirante japonés no po
día haberse hecho ilusión alguna . 
Preparó el plan con su Estado Ma
yor. Saldría del Mar Interior; habría 
pasado de noche por la isla de Kiu 
Siu y se habría dirigido hacia el Oes
te sobre todo para evitar pasar por 
lo~ campos minados colocados a lo 
largo de Nansei Shoto, cadena de is
las que une al Japón con Okinawa, y 
también para mantenerse lo más ale
jado posible de la exploración aérea 

¿el enemigo . 

El día 7 habría caído al Sudoes
te y en la noche del 7 al 8 habría 
regresado hacia Okinawa para atacar 
en la madrugada . Esta maniobra a 
largaba el recorrido y la duración de 
la permanencia en la mar, pero era 
la única juiciosa . Si el tiempo hubie
se estado algo cubierto, habría teni 
do alguna probabilidad para pasar 

inadvertido. 

El 6 de Abril , poco después de 
las 15 horas, la Escuadra japonesa 
zarpó de su base de Tokuyama, en el 
Mar Interior . Poco después descu
brió algunos B-29 fortalezas volantes 
norteamericanas que pasaron directa
mente al Japón, sin verla . Pero a 
las 17. 1 O en el Estrecho de Bungo, 
la Escuadra fué avistada por el sub-

"Th df " marino norteamericano reo m , 
que estaba de vigilante en el Estre-
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cho, y que, demasiado lejano para a
tacarla, la señaló diciendo: "Por lo 
menos un acorazado con una escolta 
de cazatorpederos con rumbo 909" . 

En ese momento la Quinta Flota 
norteamericana estaba pasando al Su
deste de Nansei Shoto . 

Al Almirante Spruance y a su 
Estado Mayor se le presentaban tres 
hipótesis: 

La primera : la Escuadra japone
sa saldrá del Mar Interior para remon
tar hacia la bahía de Tokio . 

La segunda : contorneará Kiu Siu 
para ir al arsenal de Sasebo . 

La tercera : bajará hacia el fon
deadero de Okinawa para atacar . 

Fué esta última hipótesis la que 
pareció más probable así como la más 
peligrosa . 

La primera hipótesis fué elimi
nada cuando cerca de las 20 horas, 
un segundo submarino norteamerica
no el "Hacleback" estableció contac
to por radar con la fuerza japonesa . 
Esta fuerza descendió hacia el Sur 
costeando la isla de Kiu Si u . El Al
mirante Spruance supuso entonces co
rrectamente que los japoneses iban 
al ataque de Okinawa, y durante la 
noche se colocó hacia el poniente-. 

No obstante esto, por prudencia 
decidió hacer explorar el mar en la 
madrugada del 7 con los aparatos de 
sus portaviones sobre un vasto sector 
del horizonte que se extendía desde 
el Noroeste hasta el Norte de Nansei 
Shoto . 

Los norteamericanos se habían 
adueñado de las islas Kerama Retto 

y del Sudeste de Okinawa que les 
servía de base . Para aumentar la den
sidad de la exploración, los hidroa
viones de Kerama Retto participaron 
también en la exploración. El rápido 
descubrimiento del enemigo gracias 
a los submarinos permitió a los nor
teamericanos organizar en la maña
na del 7 una red cerrada de explora
ción. En el plan estratégico, la parti
da decisiva ya estaba decidida en la 
noche del 6 de Abril. 

A bordo del "Yamato" habían 
sido oídas las señales emitidas por los 
dos submarinos, pero no pudieron ser 
descifradas . El Estado Mayor del Al
mirante Ita se convenció entonces 
de que la salida de la Escuadra ya 
había sido señalada . Se hubiera de
bido reforzar primeramente las patru
llas antisubmarinas en los estrechos. 

Esto se sabía tanto en Tokio co
mo en la Prefectura Marítima de Ku
re que tenía jurisdicción sobre esas 
aguas, solamente que no existía los 
medios para hacerlo . El asunto se 
presentaba mal . A menos de no es
tar favorecida por una densa nebli
na, la Escuadra sería descubierta en 
la mañana siguiente . Pero Ita no po
día anular la salida, y Toyoda no dió 
la orden para ello . 

Durante la noche, la Escuadra 
pasó por el Estrecho de Osumi, al 
Sur de Kiu Siu poniendo rumbo al 
Oeste . La noche pasó sin alarmas. 
Hubo un solo accidente : a causa de 
una avería en la máquina, el cazator
pedero "Asash i no" se quedó atrás, 
pero después pudo entrar en línea . 
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En la madrugada la visibilidad 
en la mar parecía buena : en cambio 
las capas de nubes estaban muy ba
jas . Estas condiciones del tiempo e
ran ~avorables para la aviación/ pero 
los japoneses conocían la habilidad 
de los pilotos norteamericanos : ellas 
no impedirían ni la exploración ni el 
ataque . 

A las 8 . 40 los japoneses divisa
ron cinco aparatos enemigos y los re
conocieron como aparatos de la avia
ción embarcada . Los portaviones ene
migos estaban pues dentro del alcan
ce de ataque . 

A las 1 O. 15 toda la Escuadra 
Puso rumbo al Sur/ tal como lo espe
raba el Almirante Spruance . El últi
mo de los cinco aviones de caza que 
Protegían a la Escuadra japonesa 1 

aunque débilmente/ regresó a su base 
Por falta de combustible . 

En vano desde el principio de los 
ataques lto pidió socorro al aeropuer
to de Ka no. Nada llegaba . En el 
momento del cambio de rumbo apa
recieron dos grandes hidroaviones 
norteamericanos . Las fuerzas japone
sas abrieron el fuego con todas sus 
Piezas/ entre éstas hay que contar las 
150 piezas antiaéreas del "Yama
to/f. Los hidroaviones aparecieron de 
las nubes. 

La Escuadra navegaba en esos 
momentos a 22 nudos . El "Yamat011 

al centro de la formación
1 

el crucero 
''Y ahagr/ a la izquierda hacia proa 1 

Y los cazatorpederos en un arco de 
círculo por la proa del acorazado . La 
Escuadra había adoptado un gráfico 

de zig-zag amplio y frecuente . Los 
ataques norteamericanos empezaron 
poco después de las 12 . 30 . 

La escuadra norteamericana de 
los portaviones rápidos disponía de 
900 aparatos . Unidades excelentes 
manejadas por un personal espléndi
damente adiestrado y que tenía expe
riencia de guerra . La primera ráfa
ga partió a las 1 O a . m . 1 desde cer
ca de 200 millas del 11Yamat0

11
. Es

tos ataques se sucedieron sin inte
rrupción . Los norteamericanos ataca
ron con grandes masas/ combinando 
los ataques de los aviones de bom
bardeo con los de los aviones lanza

torpedos . 

Las nubes bajas estorbaban mu
cho a los aviones en picada/ que tie
nen la costumbre de precipitarse so
bre el blanco desde una altura de 
3000 metros; pero están acostumbra
dos a esta clase de ejercicios; y por 
c tra parte/ las nubes bajas estorba
ban también a la artillería antiaérea 

japonesa. 

Al primer ataque las naves de 
lto cesaron el zig-zag . Cada buque 
debía seguir independientemente su 
maniobra defensiva . La velocidad fué 
aumentada a 30 nudos. Las nubes 
bajas no les permitieron a los nortea
mericanos efectuar ataques bien re
gulados : los grupos se dispersaron Y 
el combate asumió un aspecto algo 
desordenado . Sin embargo/ los ata
ques fueron eficaces . 

A las 12 . 40 dos bombas de 
grueso calibre cayeron sobre el 

11

Ya
mat011 cerca del árbol de popa . Al-
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gunos cañones antiaéreos fueron pro
yectados al aire, a causa de la explo
sión . El puesto de popa de la direc
ción de tiro y un radar quedaron des
truidos. Las cubiertas se cubrieron 
de muertos y heridos y estalló un in
cendio . 

A las 1 2 . 45 un torpedo chocó 
a babor y el acorazado comenzó a 
escorarse, pero la nave era fuerte y 
resistía . La escora fué compensada y 
se apagó el incendio . El "Yamato" 
prosiguió su camino sin una disminu
ción sensible en su eficiencia. Perc 
el "Yahagi" torpedeado, evoluciona
ba difícilmente. 

Un cazatorpedero, el "Hamaka
ze" tuvo el casco partido por mitad 
por un torpedo . . . y se hundió. O
tros dos cazatorpederos salieron con 
averías graves . 

Poco después de las 1 3 horas u
na nueva oleada de 50 aviones atacó, 
20 de ellos eran aviones torpederos . 
Tres torpederos hicieron blanco en el 
acorazado, siempre a babor hacia el 
centro de la nave . Algo después o
tros dos torpedos chocaron por la mis
ma banda . Esta vez fué imposible 
compensar la escora . Se redujo la 
velocidad . 

La Escuadra perdió todo su va
lor ofensivo y ya no se podía ir a a
tacar a las naves norteamericanas 
que estaban en Okinawa. 

Muy a su pesar, el Almirante 
lto se resignó o batirse en retirada y 

ordenó dar media vuelta . Con gran 
dificultad el "Yamato" cambia de 
n.1mbo . La rotación es lenta. En ese 
momento la formación se descompa
gina: el "Yamato" se encuentra ais
lado y avanza lentamente con un 
gran incendio a bordo. Las otras uni
dades siguen en desorden al "Yama
to", y la Escuadra ante estas dificul
tades trató de arrastrarse hacia el 
Japón . 

Taí vez hubiera podido ser auxi
liada por los aviones, si hubiera es
tado más cerca de las costas . Pero 
el "Yamato" se encontraba a 120 mi
llas del punto más próximo del Ja
pón al Sudoeste de Kiu Siu, y estaba 
a 180 millas del Arsenal de Sasebo. 

1 

El Almirante puso rumbo al Nor-
te sin ilusiones en lo que concernía 
al acorazado, pero la retirada tal vez 
podría permitirles entrar a puerto a 
algunos de sus cazatorpederos. Por
que para que hubiese podido haber 
alguna pequeña esperanza de salvar 
al "Yamato", habría sido necesario 
que cesasen los ataques norteameri
canos . 

Las angustiosas llamadas paro 
obtener el concurso de los cazas te
rrestres fueron vanas. Y los ataques 
norteamericanos continuaban sin tre
gua . Dos bombas cayeron en el cen
tro del buque . Poco después un torpe
do lo tocó por la banda de estribor . 
Hirió también a la nave, pero la a
drizó un poco. Otros dos torpedos, 
uno después de otro, la hirieron a ba
bor . 
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La velocidad disminuyó y su tiro 
había cesado casi por completo. Un 
último torpedo la hiere por babor. 
La escora llega a 209 y continúa a
centuándose. El "Ya mato" se detie
~e; las piezas guardan silencio; los 
rncendios continúan furiosamente por 
todas partes: todos los medios de lu
cha contra incendio y contra las vías 
de agua están fuera de servicio: las 
santa bárbaras pueden saltar de un 
momento a otro . 

Los hombres fatigados salen de 
las entrañas de la nave y se reunen 
en cubierta en los lugares en que to
davía no ha llegado el fuego. De los 
aviones norteamericanos ya no se dis
tingue la nave, que está envuelta en 
una nube de humo anaranjado y que 
le da un resplandor rojo vivo. 

El "Yamato" ya no es sino un 
Pecio, sobre cubierta masas de hom
bres son cogidos por los incendios de 
zona en zona. Entonces, quizá por la 
Primera vez, empieza a soplar un 
viento de rebelión en la marina japo
nesa. 

¿Por qué no abandonar la nave 
que está por hundirse de un momen
to a otro? -Pero la disciplina es de
masiado fuerte; ninguno se arrojaría 
a l agua sin orden de abandono de bu
que, Y el Almirante no quiere dar la 
Orden; en el momento del naufragio 
~e salvará el que pueda; pero ningún 
~Po~és abandonará un buque de la 

arrna Imperial mientras dicho bu
que esté a flote . 

El Almirante entró a su puesto 
de comando para esperar allí la muer
te . 

A las 14 . 20 resonaron violen
tas explosiones bajo las torres de la 
artillería principal a proa estribor . 
Toda la nave se sacudió y luego se 
inclinó a babor y se hundió en pocos 
instantes. 

La vuelta de campana proyectó 
al mar la masa de hombres que se 
encontraban en cubierta, pero una 
gran parte de ellos, cogida bajo la 
superestructura fué arrastrada al fon
do de las aguas. 

Cesaron los ataques norteameri-

canos. 

Cuando poco a poco el humo se 
disipaba, vinieron tres cazatorpede
ros japoneses que todavía podían ma
niobrar, para recoger a los sobrevi 
vientes : de los 3000 hombres de la 
tripulación se salvaron 250 solamen
te . No se pudo recoger al Almiran
te, porque había permanecido ence
rrado en su puesto . Fué un Oficial 
de Estado Mayor, sobreviviente, quien 
dió la información sobre el fin del 

"Yamato" . 

El crucero "Yahagi" también 
voló, y tres cazatorpederos se hun
dieron . En la noche, su propia tripu
lación hundió un cuarto cazatorpede
ro que no podía seguir navegando . 

Cuatro cazatorpederos más o 
menos averiados llegaron a Sasebo, Y 
no volvieron a salir más . 
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Al día siguiente, el Cuartel Ge
neral anunció que el "Yamato" se 
había hundido gloriosamente bajo Jos 
golpes de la aviación enemiga, des
pués de haber causado una verdade
ra hecatombe a sus adversarios . Pe
ro en realidad, la victoria fué paga
da por los norteamericanos a un pre
cio increíblemente bajo: 1 O aparatos 

y 12 hombres, habiendo podido ser 
rescatada una parte de las dotacio
nes de los aviones abatidos. 

Tal fué la última gran batalla 
librada en los mares del Japón: ba
talla empeñada conscientemente en 
condiciones que ya en esa época, e
ran anacrónicas y que no podían con
ducir sino a la derrota. 



El Espiritu del "Viento Divino" 
Por ROGER PINEAU 

(Del U . S . N . I. "Proceedings". - No 669). 

Véase el artículo anterior "El fin del Yamato" 

"28 Octubre 1944 . 

Nichols Field, Manila . 

Queridos padres: 

Felicítenme porque me he dado una oportunidad espléndida para 
morir. Mañana seiscientos guerreros manejando nuestros res · 
pectivos aparatos saldremos para hacer ataques suicidas contra 
portaviones enemigos. Que nuestra muerte sea tan limpia y rá
pida como la quebradura de un cristal. !sao". 

. A la mañana siguiente, el Ofi-
Cial de Mar lsao Matsuo de la Fuer
za A ' 

erea de la Armada Imperial Ja-
Ponesa manejaba su aparato . El y 
su~ .camaradas emprendieron ataques 
;ulcldas contra las unidades de una 
uerza de tarea de portaviones nor

tearne . 
1 ncanos situadas a unas 200 mi-
1?5 de Manila . Al precio de doce a

Viones . 
. Japoneses con sus respectivos 

Pilotos 
. , estos atacantes lograron ave-

flor al . 
portaviones "lntrepid". 

lsao Matsu fué uno de los 4 . 364 
que se sabe que dieron su vida en 
ataques .. d . 

SUICI as cereos organizados 
contra 1 b 
d os uques de guerra aliados 
S Urente los diez últimos meses de la 
~9Unda Guerra Mundial . El era un 
~1 

oto del Cuerpo de Ataque Especial 
Omikaze. Los ataques de este cuer-

d
Po exigieron por lo menos un cupo 
e 30 , 

d" O buques norteamericanos hun-
ldos o . d 

avena os y 15 . 000 bajos en 

las fuerzas armadas de los Estados 
Unidos . 

Esta escueta estadística no da 
un indicio de cómo pudo llevarse a 
cabo tal programa organizado de sui
cidios . ¿Qué fué lo que lo incitó? 
¿Qué fué lo que lo sostuvo? ¿Cómo 
tuvo lugar? ¿Qué fué lo que hizo que 
más de cuatro mil pilotos japoneses 
se suicidaran de esa manera? 

En el Otoño de 1944 era eviden
te que sólo las medidas más deses
peradas podrían salvar al Imperio . 
Las fuerzas anfibias de los Estados 
Unidos amenazaron la posesión japo
nesa de las Islas Filipinas . Los por
taviones de los Estados Unidos esta
ban causando averías para hacer una 
demostración. La flota de guerra del 
Japór. estaba diezmado, y su aviación 
ero notablemente inferior, tonto an 
coli¿ad como en número. 
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En Octubre de 1944, en una 
g rave conferencia con los Oficiales 
de la base de Mabalacat, el Viceal
mi rante Takijiro Ohnishi, que coman
daba las fuerzas aeronavales de las 
Fili pinas declaró : "Nuestra misión es 
elimina~ los portaviones enemigos, al 
tiempo que nuestras fuerzas de su
perficie atacan a la flota invasora . 
Con tan pocos aviones podremos ase
gurar el éxito, tan sólo por medio de 
ataques suicidas . Cada combatiente 
deberá ir armado con 550 libras 
(250 kilos) de bombas, y arrojarse 
contra la cubierta de un portavio
nes" . 

Con el acuerdo y la ayuda del 
Comandante de la base, se anunció 
este electrizante propósito a la uni
dad de Mabalacat de 23 pilotos que 
no estaban en actividad. Con vítores 
entusiastas consiguieron voluntarios . 

De este modo tuvo su origen el 
arma más diabólica de la Segunda 
Guerra Mundial, -el ataque suicida 
a é reo llamado "Kamikaze" por los 
japoneses,- "El Viento Divino" . 

En la madrugada gris del 25 de 
Octubre, el Teniente Yukio Seki y sus 
hombres del nuevo cuerpo suicida 
montaron en sus aviones y salieron 
de Mabalacat en busca de las fuer
zas enemigas ubicadas noventa mi
llas al Este de Tacloban . 

Los aviones cargados con bom
bas encontraron a los portaviones . 
Cada piloto escogió su blanco y a u
na señal de Seki, picaron. Ese día 
los Estados Unidos sufrieron las pri
meras pérdidas por kamikazes,- un 
portaviones de escolta se hundió y 
seis resultaron averiados . 

Este éxito inicial destacado en 
un fondo nebuloso de fracasos suce
sivos y fuertes pérdidas, fué saluda
do exhuberantemente por los aviado
res japoneses en todas las Islas Fili
pinas. Se presentaron veintenas de 
voluntarios en todas las bases. 

Cuando el Comandante Nakaji
ma solicitó personal entre los Oficia
les de Cebu que no estaban en servi
cio, todos se presentaron . Los Ofi
ciales en servicio se mostraron resen
tidos . El Alférez Chisato Kuniharo, 
por ejemplo, se acercó de pronto a 
Nakajima, casi belicosamente, y tra
tando de dominar su cólera, le dijo: 

-"Usted invita a los que no están 
en servicio para que se presenten co
mo voluntarios para hacer un ataque 
especial, pero Usted no nos mencio
na a los Oficiales . ¿Qué hay respec
to a nosotros, señor?" 

-"¿Qué es lo que Usted quiere 
hacer? 

-"¡Todos nosotros estamos ansio
sos de ingresar al Cuerpo!" . 

-"¿Entonces por qué habría yo 
de .tomarme el trabajo de solicitarlos 
a Ustedes como voluntarios para e
fectuar los ataques?". 

El enfurruñamiento de Kunihara 
se convirtió en una sonrisa cuando 
saludó y agradeció a su superior; Y 
luego se retiró . 

Sin embargo, excepto los con· 
ductores de unidades, sólo los que no 
estaban en servicio eran aceptados 
como pilotos suicidas. Era indispen· 
sable que los pilotos más experimen
tados fuesen empleados para escoltar 
a los kamika4es . Sin escolta di es· 
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tras, el avión kamikaze caería fácil
mente como presa de los cazas ene
migos antes de que hubiesen llegado 
al blanco. 

-¿Por qué se presentaban los 
hombres como voluntarios para efec
tuar los ataques suicidas? 

-Habían salido para ataques con
vencionales, después de haber visto 
sus filas diezmadas por el fuego y el 
poder combativo del enemigo. Sa
bían que sus días estaban contados 
bajo cualquier circunstancia. Sabían 
que su muerte en el combate les ase
guraría un lugar dedicado, en el 
Templo Yasukuni de Tokio, para los 
muertos heróicamente en la guerra. 
La única gloria mayor posible era la 
de dar un golpe devastador al ene
migo que amenazaba a la Patria . 
Los ataques suicidas les aseguraban 
esa probabilidad . 

A fine·s de Octubre se presenta
ron . los últimos kamikazes volunta
rios orig.inales . 

Lo habían intentado, pero falla
ron. Aunque ·los portaviones nortea
mericanos fueron tocados su robus
tez resultó superior. La fÍota japone
sa no ganó en Leyte una batalla de
cisiva: sufrió una deplorable derrota. 

Pero los primeros éxitos suici
das de Octubre dieron lugar a una 
ola de entusiasmo que hizo que se 
olvidase la misión original, y el Cuer
Po de Kamikaze siguió actuando. 

El entusiasmo se extendió a to
das las graduaciones de los pilotos 
del Ejército y de la Armada, y se pre
sentaron más voluntarios que aviones 
disponibies había. Se extendió hasta 

el Cuartel General Imperial y no hu
bo objeción para la continuaciór:1 y 
expansión de este esfuerzo suicida . 
Estos ataques eran la única esperan
za de las fuerzas aéreas japonesas, 
de poder emplear con éxito su peque
ño poder contra el enemigo . 

La continuación de estos ata
ques dió lugar a la formación de un 
curso especial para los pilotos . Se les 
enseñaba la elección del blanco, el 
acercamiento, el ángulo de ataque, 
la puntería y otros detalles y refina
mientos de su trabajo suicida . 

Como el suministro de hombres 
y de aviones disminuyó en las Islas 
Filipinas, se despachó desde la me
trópoli hacia el Sur, una hornada de 
reclutas de aviación en tantos avio
nes como se pudo conseguir . Llega
ron por la vía de Formosa, en donde 
se había establecido dos escuelas pa
ra este adiestramiento especial. En 
Formosa y en las Filipinas había ca
ras nuevas cada vez que se pasaba 

lista . 
A principios de Noviembre, el 

Capitán de Navío lnoguchi era el O
ficial Superior presente en la base 
aérea de Cebú, cuando llegó un gru
po de seis aviadores suicidas coman
dados por su sobrino el Teniente To
mo lnoguchi nombrado esa vez para 
el grupo de aviones de escolta. Ha
cía varios años que no se encontra
ban y hubo un caluroso cambio de 
saludos, después de los cuales, el jo
ven pidió noticias de su padre . El 
Capitán de Navío lnoguchi tuvo que 
responderle, muy a su pesar, que su 
propio hermano, el padre de Tomo, 
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cuyo úlitimo nombramiento había si 
do Comandante del acorazado " Mu
sashi", se había hundido con su bu
que en el Mar de Sibuyan la semana 
anterior . 

A la mañana siguiente, muy 
temprano, el Capitán de Navío lno
guchi observaba la partida de una 
fuerza de doce aviones para el cam
po de aviación de T acloban, en don
de habían aterrizado ochenta aviones 
norteamericanos, según se había a 
nunciado . Cuando iba a salir el úl 
timo avión llegó jadeante un subofi 
cial de aeronáutica y le dijo: "¡El 
Teniente lnoguchi me ha robado mi 
. . , '11 av10n .. 

Con las primeras luces del día 
se pudo ver los destellos del fuego 
antiaéreo en la dirección de Taclo
ban. Media hora más tarde regresó 
un avión averiado . El piloto ensan
grentado anunció : "Un violento fue
go antiaéreo ha destruido nuestra for
mación cuando pasamos sobre las 
montañas . El radar enemigo debe 
habernos descubierto cuando nos a
cercábamos . Todas las baterías esta
ban listas esperándonos" . 

El Capitón de Navío lnoguchi 
empezó a decir ¿"El Teniente lno" .. :> 
pero se detuvo . La expresión del pi 
loto respondió a la inconclusa pre
gunta del Jefe acerca de su sobrino . 
Hacía justamente diez días que su 
padre se había hundido con su bu
que, y ahora el hijo había encontra
do un lugar de reposo no muy lejos. 

A mediados de Noviembre, los 
miembros de la guarnición de Cebú 
les obsequiaron saké a los pilotos ko-

mikazes . Cuando había probabilida
des de hacer alguna salida, los pilo
tos no bebían . Pe ro como no se lle
gó a anunciar la presencia de ningu
na fuerza de tarea en esa zona, el 
Comandante Nakajima ordenó que 
las botellas grandes fuesen abonadas 
a sus boletas . Los pilotos organiza
ron rápidamente una tertulia e invi
taron a Nakajima. 

En la reunión, é l fué saludado 
por un bullicioso celebrante con un 
"¿Cuándo podré hacer mi ataque? 
¿Por qué no me deja Usted ir pron
to:> 

Este arrojo inspiró a otro que di
jo: " Soy miembro del Cuerpo desde 
e l principio, los últimos voluntarios 
ya han partido . ¿ Cuánto tiempo más 
d c: beré esperar?" . 

El Comandante Nakajima atur
d ido momentáneamente por esta re
pentina palada de preguntas replicó : 
" Tarde o tempran·o a cada uno le to
cará su turno . Continuarán los ata
ques especiales de una clase o de 
otra, hasta que llegue la paz al mun
do entero. Ustedes quieren ser antes 
que muchos; no se quejen si les to
ca un par de días después de algún 
otro". 

Convenieron en ello de mala ga
na, y el primero de los hombres agre
gó: "Si, entiendo lo que Usted quie
re decir, Comandante, pero yo que
ría estar entre los primeros" . 

El giro de la conversación carn· 
bió cuando un hombre le preguntó: 
- "Comandante, hay alguna discri
minación respecto a la clase militar 
en el Templo Yasukuni'?- "No haY 



Desvastación hecha en la cubierta de vuelo del portaviones ·RANOOLF •(CV-15) 
por un kamikaze. 

Un piloto kamikaze se prepara para hacer su salida. 



LOa Portavionee y loe traaeportee eran. vulnerables· ante loe liamikaiea~ 
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discriminación en Yasukuni. El pues
to de un hombre queda determinado 
por el momento de su llegada" ... 

Algunos pilotos partieron en mi
sión al día siguiente de . haber ingre
sado al Cuerpo: ninguno supo con 
más de un día de anticipación, cuan
do le tocaría su turno. 

Tuvieron que estudiar, satisfa
cer preguntas, y demostraron ansie
dad por aprender. Su actitud no de
mostraba melancolía . Cuando esta
ban juntos, se mostraban animados y 
contentos, pero en verdad sinceros y 
diligentes en su trabajo . Eran hom
bres que tenían que desempeñar u
na misión . 

Al tratar de analizar la actitud 
de estos hombres, debemos recordar 
que ellos consideraban los ataques 
Suicidas solamente como una parte 
de su servicio. Muchos expresaron 
sus ideas sobre este punto, y el te
ma era siempre el mismo: "Cuando 
llegamos· a ser soldados ofrecimos 
nuestra vida al Emperador . Cuando 
salgamos será con la firme convic
ción de que cumpliremos ese ofreci
miento y que contribuiremos a derro
tar al enemigo . Seríamos cobardes si 
Pensáramos de otro modo . "Ataque 
especial" es meramente un hombre . 
la táctica, aunque inusitada en su 
forma, es tan sólo una manera dife
rente de cumplir con nuestra obliga
ción militar" . 

Prevaleció generalmente esta ac
titud. Las salidas eran una cuestión 
de rutina . Todos estaban en la línea 
del deber . 

Una conversación típica entre 
dos pilotos que estaban esperando su 
acción final era : -"He estado pen
sando en apuntar a las chimeneas de 
un portaviones . Eso sería muy efec
tivo, puesto que las chimeneas están 
muy poco protegidas" .- "Si, pero 
las chimeneas son generalmente cur
vas, de manera que es muy difícil 
tocarlas" . 

Eso parecía más bien una con
versación sobre lugares de pesca y no 
un diálogo sobre una cita con la 

muerte . 
Para los japoneses, la situación 

en las Filipinas anduvo de mal en 
peor . A principios de Enero de 1945 
el Almirante Ohnishi trasladó su 
Cuartel General a Formosa . Las sali 
das kamikaze continuaron desde allí 
y desde el Japón . 

Los portaviones norteamerica
nos siguieron siendo escogidos como 
blancos, pero desde ese momento se 
consideró que también valía la pena 
emplear esa formidable arma contra 
los buques de guerra . 

Con la evacuación de los cam
pos de aviación de las Islas Filipinas, 
di :;minuyó la frecuencia de los ata
ques, pero se restableció a mediados 
de Febrero, cuando fué invadida lwo 
Shima . La moral de los pilotos con

tinuaba muy alta . 
En el mes de Abril, cuando tu

vo lugar la invasión de Okinawa, el 
ritmo de los ataques suicidas aumen
tó furiosamente . Los días 6 y 7 de 
e ~ e mes, 355 aviones hundieron a 
cuatro buques norteamericanos Y a 
veriaron a veinticinco . Esa fué la pri-
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mera de una serie de ataques en gru
pos de a diez, que en total llegaron 
en Junio a 1465, mes en que cesaron 
los ataques . 

Durante esos tres meses los ka
mikazes hundieron 26 buques y ave
riaron a 164; y los Estados Unidos 
perdieron 3593 hombres y tuvieron 
5539 heridos en los buques de Oki
nawa, casi todos ellos a causa de los 
ataques kamikaze . 

Sin embargo, durante este pe
rícdo hubo un cambio notable en la 
actitud de los pilotos suicidas . El per
sonal de los primeros Cuerpos de las 
Filipinas y de Formosa estuvo com
puesto enteramente por voluntarios y 
éstos habían tenido un entusiasmo 
espontáneo . También en los prime
ros días hubo una intención evidente, 
- Y tal vez hasta la esperanza,- de 
que esta táctica extremada pudiera 
tene r éxito, haciendo cambiar el cur
so del combate a favor del Japón . En 
la velación de estos ataques, las fuer
zas militares, así como los civiles em
pezaban a ver "la inscripción en la 
pared" . 

En estas circunstancias no que
daba otra cosa sino continuar y au
mentar la frecuencia de los ataques 
kamikaze . Y la apreciación de post
guerra de los militares norteamerica
nos fué : "Macabro, efectivo, supre
ma mente práctico en esas circunstan
cias, el ataque especial llegó virtual
mente a ser el único método emplea
do para oponerse a las fuerzas anfi
bias y a los golpes de los Estados 
Unidos; y esos buques fueron el úni
co objetivo". 

Quedó probado que era inade
cuado el sistema de emplear tan só
lo voluntarios para cubrir el número 
de pilotos que se necesitaba . Este 
número fué aumentado de acuerdo 
con una presión no del todo artifi
cial que incrementó la "espontanei
dad" . Es comprensible que esto pro
dujese un cambio en la actitud de 
los pilotos . 

A muchos de los recién llegados 
les faltaba entusiasmo: en efecto, es
taban desasosegados por la situación. 
En algunos, esta situación duraba so
lamente unas pocas horas, en otros, 
varios días . Hubo un período de me
lancolía que pasó con el tiempo . 

La devoción por el deber no fué 
la regla general en esta etapa de la 
guerra . Los atacantes especiales no 
eran ni santos, ni diablos . Eran se
res humanos con todas sus emocio
nes y sentimientos, faltas y virtudes, 
fuerzas y debilidades de los otros se
res humanos . Reían y lloraban; ha
cían cosas buenas y cosas malas . . 

Los pilotos kamikaze estaciona-
dos en la metrópoli estaban sujetos 
a presiones extra y a un escrutinio 
muy riguroso . En un exceso de ve
neración/ alguna gente llegó a verlos 
CO!l}O a di ose~ y quedó desilusiona
da cuando no actuaban como tales . 
Fué también un error lamentable 
cuando algunos de estos pilotos in
fluenciados indebidamente por un 
público agradecido y reverente/ lle
garon a creerse en realidad como dio
ses y se pusieron insoportablemente 
altaneros. 

Luego
1 

como sucede tan a me-
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nudo. la reputación de unos pocos 
fué imputada injustamente a los de
más . Ni mejores ni peores que otros, 
después de todo, eran hombres co
rrientes. 

Pero no había nada de corrien
te en su actividad bélica . Acerca de 
estos hombres quisiéramos saber: 
¿Cuáles fueron sus sentimientos? 
¿Qué pensaban? ¿Estando en víspe
ras de su muerte, cuál era su opin¡ón 
sobre la vida? 

Ya se fueron y ya no podrán res
ponder a nuestras preguntas . Pero, 
a semejanza de otros hombres que 
estaban a punto de morir, dejaron 
diarios y escribieron despedidas para 
sus seres queridos. Estos escritos sin
ceros dan cierta evidencia acerca de 
sus pensamientos íntimos . 

Algunos de ellos, tales como el 
Alférez Susumu Kaijitsu de 23 años, 
mezcló el cariño para sus parientes 
con el ansia de llevar a cabo su mi
sión. 

"Espero que la Primavera los 
encuentre a Ustedes con buena sa
lud. . . Estamos llenos de esperan
za de llevar a nuestro divino Ja
pón a la victoria . . . No puedo ex
presar con palabras mi gratitud a 
mis queridos padres que me apo
yaron y me cuidaron hasta que fuí 
hombre . . . Piensen bondadosa
mente en mí y consideren mi bue
na suerte de haber podido hacer 
algo que vale la pena . Ruego por 
el bienestar de Ustedes" . 

Algunos tenían recelos como el Al-
f. ' 
erez Teruo Yamaguchi : ' 

"Fuí escogido inesperadamente 
y hoy salgo para Okinawa . . . La 
vida en el servicio no ha trascu
rrido con dulces recuerdos . . . So
lamente puedo ver que le da a uno 
probabilidades de morir por la Pa
tria . Me deja un mal gusto en la 
boca el pensar en los engaños he
chos a nuestros inocentes ciuda
danos por algunos de nuestros as
tutos políticos . Deseo recibir órde
nes ... porque creo en la política 
del Japón". 

Otros eran confiados: el Cadete Jun 
Nomoto escribió con mezcladas emo
ciones : 

"Tengo confianza en mi habili
dad . . . haré todo lo que pueda ... 
Mis amigos y yo debemos partir 
juntos pero no hay arrepentimien
to . Todos estamos predestinados 
para seguir nuestro propio camino 
a su tiempo. . . Hemos tenido el a
diestramiento más intenso, Ahora, 
por fin nos ha llegado nuestro tur
no para salir ... Tengo la firme 
creencia de que mañana será un 
éxito" ... 

Aquí termina el escrito original y la 
carta fué continuada por otro: 

.... "Estoy en mi puesto espe
rando la señal para salir . Naka
nashi escribe estas palabras por mi , 
apoyando el papel en el fuselaje. 
Mi perspectiva es invariable. Cum
pliré calurosamente con mi deber 
... es un gran honor el haber sidr::> 
escogido" . 

Habían también algunos que eran 
cristianos y cuyos puntos de vista no 
estaban afectados de una manera se-
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mejante por los conceptos fatalistas 
de las creencias religiosas orientales. 
Entre estos, el Alférez lchizo Hayashi 
de 22 años escribió a su madre : 

"La moral está buena por lo que 
c ímos acerca de los gloriosos éxi
tos obtenidos por nuestros camara
das que han salido antes . . . Lle
varé el pabellón del Sol Naciente 
que me diste . Cuando estén anun
ciados los resultados podrán estar 
seguro que uno de los éxitos ha 
s ido alcanzado por mí . . . puesto 
que sé que estás rezando por mi 
éxito . No habrá ni una sola nube 
de duda ni de miedo . Vivimos en 
Jesucristo y moriremos en El . Es
ta idea está conmigo . . . ahora la 
vi da tiene un valor fútil y es hora 
de morir . Te precederé ahora en 
la entrada al Cielo . Te ruego que 
reces por mi admisión, porque sen
tir ía mucho si fuese arrojado del 
Cielo, en el cual tu serás admitida 
da seguro. 

Ha bía cartas filosóficas y otras amar
gas. El Alférez Heiichi Okabe de 21 
años hizo un diario cuyos últimos a 
puntes indicaban, tanto filosofía co
mo amargura : 

. .. . ''La muerte y yo nos esta
mos esperando . . . Moriré viendo 
la patética lucha de nuestra na
ción . Soy un ser humano con la 
creencia de que no soy ni un bri
bón ni un santo, ni un loco ni un 
héroe, tan sólo un ser humano . . . 
El mundo está muy lleno de dis
cordias . Debería estar mejor cons
tituí do, como una comunidad de 

seres humanos . A falta de un di
rector único, cada cual se dá rien
da suelta a su manera, creando 
una discordancia, donde deberá ha
ber una melodía y una armonía . 
Moriremos en el combate sin que
jarnos. Desearía saber si aquellos 
que no llevan el uniforme harán lo 
mismo . Tan sólo de esa manera ·el 
Japón tendría esperanzas de ga
nar . .. Si por casualidad' el Japón 
ganase la guerra, eso sería fatal pa
ra la nación. Sería mejor paro 
nuestro pueblo, si se templase en 
las pruebas que fortalecen. 

Caigamos 
Limpios y radiantes 
Como capullos de cerezo 
En Primavera" . 

Se podría creer que con la pro
clama de rendición del Emperador 
hubiese cesado el esfuerzo de los a
taques suicidas. No sucedió así . 

Esa mañana muy temprano, el 
Comandante de la Quinta Flota Aé
rea, Vicealmirante Matome Ugaki or
denó la salida de tres bombarderos 
para hacer ataques suicidas contra 
los barcos norteamericanos que esta
ban en Okinawa, anunciando que él 
personalmente participaría en la ac
ción. Los Oficiales de su Estado Ma
yor y sus amigos hicieron toda clase 
de esfuerzos para disuadirlo de hacer 
esa expedición. 

Ugaki oyó la Radio Imperial a 
medio día, conservando la esperanzo 
de que al final el 'Emperador ordena
ría luchar hasta lo último . El hecho 
de que en lugar de eso, la comunica-
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ción fuese una orden de rendición 
1 

no alteró su plan. Después de la reu-
nión de despedida de su Estado Ma
yor se sorprendió al ver no tres, sino 
once aviones listos para partir . 

El Comandante de la unidad se 
explicó diciendo: "¿Quién podría pa
rarse a ver una salida limitada a tres 
aviones cuando el Almirante Ugaki 
en persona va a dirigir el ataque? 
Todos los aviones de mi mando se 
adhieren a la partida". 

Cuatro aviones tuvieron que re
gresar a causa de descomposturas en 
el motor. Pero el avión de Ugaki y 
los otros volaron a Okinawa . Su úl 
tirno despacho indicaba que estaban 
efectuando un ataque. 

Como desde entonces, ese día 
no se anunció ningún ataque hecho 
sobre buques norteamericanos, estos 
aviones deben haber sido derribados 
Por los aviones de caza norteameri
canos. 

Ahora parece asombroso que 
Ugaki, un militar leal, hubiese viola
do una orden imperial . La guerra se 
habría prolongado, si al desobedecer 
la orden imperial, él hubiese averia
do algún buque norteamericano . 

-¿Y qué le sucedió al Almirante 
Oh . h' n1s 1, el autor_ de este monstruoso 
recurso? 

-Para juzgarlo hay que recordar 
que su determinación de efectuar a-

taques de choque fué el último recur
so . Su acción y su decisión estuvie
ron basadas en la idea de que el Ja
pón no se rendir ía nunca . Su pos i
ción resulta más comprensible, cuan
do se tiene en cuenta que se le ha
bía ordenado invertir el curso de la 
guerra a cualquier precio . 

El Almirante pasó sus últimos 
días buscando en las esferas oficia
les de Tokio alguien a quien poder 
convencer de que el Japón debería 
luchar hasta lo último . 

A medio d'ía, la orden de rendi
Cion dada por el Emperador señaló el 
fracaso de sus esfuerzos . 

Antes de que amaneciese el día 
siguiente se hizo el hara-kiri . El cor
te abdominal fu é nítido, pero su in
tento de cortarse el cuello no tuvo 
éxito . Todavía con vida, cuando fué 
encontrado por su Ayudante, rehusó 
la asistencia médica y el golpe de 
gracia, y su agonía se prolongó hasta 
las seis de la tarde . 

Su nota de despedida prueba 
que él sentía y asumía la responsabi
lidad por el origen y el fracaso del 
Cuerpo de Kamikaze . Escribió lo si
guiente : "Lucharon bien y murieron 
valientemente, con fé en nuestra vic
toria final . Con mi muerte quiero re
parar mi participación en el fracaso 
de no haber podido conseguir esa vic
toria . Doy satisfacciones a las almas 
de esos valientes muertos y a sus a
congojadas familias" . 
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ARGUS. 

Transcurría el año de 1946 y un sábado de esos como hay 
muchos, en que el personal se alistaba con esm:ero para la revista 
de reglamento, en la Estación de Submarinos. 

La inspecc ión que se preparaba tenía algo de especial: na
da menos que el Comandante General de la Escuadra la pasaría. 
Este Jefe tenía fama de estricto, carácter bastante fuerte y siem
pre exigía una impecable presentación . 

El maestro peluquero, recién ingresado a la Mar ina, estaba 
en ascuas; se iba a colocar uniforme por primera vez en su vida, 
y, como todo civil que recién se inicia en el ambiente militar, 
preguntaba, indagaba y parecía un colegial por lo nervioso que 
se sentía . 

Estuvo cortando el oelo hasta !as postrimerías . Faltando 
poco, guardó los peines, las navajm y la brocha de afeitar, y co
rrió apresuradamente para uniformarse . 

A las 1 O en punto se inició la revista . Nuestro nombre, a
moscado y haciendo lo posible por parecer natural, se cuadró y 
quedó en su puesto como una estatua . 

Observaciones va~ y observaciones vienen: marca de ropa 
antirreglamentaria, zapatos sucios, pantalones mal entallados, go
rra mal puesta, etc . De pronto, el Jefe de la Escuadra se para de
lante del Fígaro, le examina detenidamente, se pone rojo de ira 
y explota : 

--¿Quién es este sujeto?, ¡que se retire inmediatamente de 
aquí!, ¿estamos en una inspección o en un circo:>, ¿qué se 
ha creído? 

Y el cielo se vino abajo. 

Nuestro buen peluquero, había hecho todo lo posible por 
presentarse bien. Un pequeño detalle fué el causante de su eles
grac ia : su uniforme recién en~a.llado, y que era azul, d~ buen 
paño, arreglo de un terno de c1vd bastante nuevo. . . ¡ten1a, per
fectamente dibujados rayitas blancas, pues se le había pesado 
el mandarlo teñir! 



El Destroyer-Buque Llave de la Flota 

El mechero que es el Medio Este, 
arde en rescoldo por viejos odios, a
tizado por el nacionalismo árabe y 
estimulado por el trastorno comunista. 
Podría encenderse y convertirse en 
holocausto incontrolable después de 
un aviso muy poco anticipado o sin 
ningún aviso. 

El Gobierno de los Estados Uni
dos está llevando a cabo por interme
dio del Departamento de Defensa, u
na nueva apreciación, cabal y minu
ciosa de sus conceptos estratégicos 
En esta atmósfera tensa, el alista
miento para e! combate .de la Flota 
del Atlántico ha sido definidamente 
rnejorada de la noche a la mcñana y 
ahora está en su más alto grado des
de el conflicto con Corea . Parece en
to:--.ces que es este el rnoment.) pre'-.i 
sn para revisar las posibilidades pa
sadas, presentes y futuras de esos 
buques llave de la Flota, que han es
tado siempre en lo más nutrido del 
combate : los destroyers. 

Hay una tendencia creciente en 
los círculos navales de tomar de he
cho a los destroyers para cualquier 
rnisión y esto puede ser peligroso. 
Es una práctica establecida hace 
tiempo, al recurrir a su espíritu de 
"hácelo todo", de saber cómo hacer 
lo, y a su energía y agres ividad ca
racterísticas. Esta práctica está j us-

Por el C. de N . C . R . CALHOUN, USN . 

(Del U.S.N . l. Proceedings.-N9 672) 

tificada por la experiencia y debe 
continuar. 

El peligro que se mencion:J es el 
eJe la tendencia a no tomar en cuen
ta la necesidad de la fuerza de Des
troyers de tener participación de las 
partidas necesarias para armamen
tos nuevos, fondos para recorridos en 
arsenales y un adecuado programa de 
construcciones para compensar los 
desgüaces en masa . 

El Presupuesto General de la 
Marina es muy rígido y nuestras obli
gaciones con todo el r11undo crecen 
cada día . Nosotros podemos hacer 
mucho poniendo en relieve ante el 
país la importancia del poder naval, 
la principal contribución de los Des
troyers a ese poder y la necesidad pa
ra la Marina de tener partidas ade
cuadas . 

Hay también la necesidad, den
tro de nuestro propia institución, de 
instruir a !os comandos operacionales 
en los problemas de alistamiento pe
culiares o los Destroyers de modo que 
sean empleados de la manero más 
efectiva. Estos buques no deben ser 
malgastados; cada milla navegada 
por un destroyer, debe llenar parte 
de un objetivo planeado . 

Es el propósito de este artículo 
enfocar nítidamente el a veces oculto 
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G radua C:.o de ia Academia Naval de 1 

Annápolis en l a promoción de 1938, el 
Comanda n te Calhoun ha sido Coman
dante del Lamberton (DMS-2) , D ewey 
(DD-349), Moale (DD-693) y Coma ndan
~e de la Di visión d :J Destroyers 362 . Ac
tua;mente es Jefe C:al Es~ado Mayor de 
la F iotil'a de Destroyers ·CUatro . 

potencial de los destroyers y los re
queri rn:entos paro proporcionarles en 
tal número que encuadren justamen
te en el marco de una flota balancea
da. T ombién serán discutidos los ne
cesidades de un destroyer en lo ac
tualidad . 

Esto!': son, en esencia, los mis
mos buques que estaban en el frente 
japonés cuando finalizó la guer ra, 
hace más de 13 años. Ellos y ot;c;s 
como ellos han escrito algunas de laf. 
páginas más brillantes de la Marina 
de lo!': Estados Unidos . Durante la 
Segunda Guerra Mundial nuestros 
destroyers fueron terriblemente cas
tigados, pero regresaron sobre el ene
migo a un compás arrollador. Los des
troyers sufrieron más averías de com.
bate que cualquier otro tipo de bu
que de guerra de los E!':tados Unidos. 
Más o menos ochenta buques de tipo 
destroyers fueron hundidos. ¿Pero qué 
hicieron ellos en pago? Destruyeron 
más de 100 Submarinos alemanes, ja
poneses e italianos y por lo menos o
tro tanto de unidades de superficie. 
Aunque no poseo una cantida-:1 exac
ta de los aviones que derribJmn, qui
zá sirvo de algo recordar In actua
ción de dos destroyers, el "Hadíey" 
y el "Evaus" . Destocados juntos co
mo piquetes de radar al norte de 

Okinawa, estos dos buques, c'Jntro
lando dcce aviones de patrulla aéreo 
de combate (PAC) fueron atacados 
por cinco c,las sucesivas de kamii<a
zes japoneses totalizando 150 avio
nes. Entre los dos dieron cuenta de 
46 aviones enemigos <con la asi!':ten
cia ·de un PAC) . Cuatro suicido!': se 
estrellaron contra el "Evous", uno de 
los cuales ocasionó la explosión de las 
dos calderos en la sala de proa. El 
"Hadley" soportó la caída de dos sui
cidas, uno bombo y un "baka" que 
incendiaron ambos !':alas de m:Jqui
nas y una de calderas. Los dos des
troyers, mediante magníficas aplica
c iones del control de averías, se rn8n
tuvieron a flote y regresaron a puer
to . 

Los destroyers realizaron todo 
tipo concebible de tareas . Encortino
ron portaviones contra ataques aéreos 
y submarinos, y cuando esto!': resulta
ron averiados, los encortina-dores se 
acercaron al costado y ayudaron o 
combatir el fuego, llevarse a los 
heridos y rescatar a los sobre
vivientes. Llevaron a cabo par
tidas de reconocimientos, cubrieron 
operaciones de demolición submari
na, re!':cataron pilotos derribados y en
tregaron correo, personal y carga . Sus 
cientos de misiones de bombardeo de 
costas como soporte de operaciones 
anfibias fueron devastadoras para el 
enemigo y en ningún sitio esta ca
pacidad sobresaliente fué má!': honda
mente apreciada que en nuestras 
propias tropas. Los archivos contie
nen una multitud de mensajes de Ge
nerales del Ejército y de la lnfanteda 



Asi podria aer el destroyer del futuro. 

El tipo n:tás moderno de la flota de destl'oyers. 
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de Marina encomiando la exactitud 
de fuego de los desti-oyers en sus rri
siones de soporte. En muchas circuns
tan ::: ias fueron citados por haber he
cho posible para nuestros tropas con
~.ervor una cabecera de playa. En 
combates de superficie se enfrenta- · 
ron con todo 16 que había a flote, 
desde acorazados asesinos a corto al
cance hasta crueros, destroyers y lon
chas de patrullo . 

Ni ngún relato en nuestra me
moria es más conmovedor que el ciel 
U. S .S. "Hoel". En lo acc ión de los 
afueras de Samor el 25 de Octubre 
de 1944 el "Hoel" ero uno de los tres 
destroyers de línea y cuatro de escoi
ta que se inte rpusieron entre nuestros 
portaviones y las fuerzas japonesas 
del Almirante Kurita, compuestos por 
4 acorazados (incluyendo al "Yama
to"), siete cruce ros y once dcstroye~s. 

Realizando ataques con torpedos y 
di~paranáo sus cañones de 5" con 

· notable exoctitu.d, el "Hce l" se acer
có a 7000 yds. y durante dos horos 
de fuego, furia y torturante castigo, 
combatió a los Goliats. El "Hoel " 
marcó el primer tonto con un disparo 
de torpedo sobre un crucero pesado 
inflingiéndole varios averíos en su o
bra muerto; pero tal combate sólo po
día tener un final. A los 0855 del 
25 de Octubre de 1944, el valiente 
"Hoel" zozobró después de haber so
portado un mortal borroje de ::nño
nes pesados. Combatió hasta el fi
nal y cuando llegó el momento de a 
bandonarlo, el Comandante tuvo que 
ordenar a los dotaciones de ~u caño
nes ' que d~jaran su estación . En vista 
de tan determinada oposición, los ja
poneses dieron medio vuelto y se re
tiraron . Habían perdido su gran o-

Y loe tripulantes de deetroyera, lo c9nducen a lo largo de su ruta. 
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Portunidad. El Almirante Kurita a
Parentemente creyó que estaba fren
te a los portaviones cla~e Essex de 
Halsey y su escolta de cruceros . 

Esto fué en la Segunda Guerra 
Mundial . Corea, una guerra limita
da, nuevamente deparó a los destro
yers, una oportunidad de servir. Bom
bardeos de costa, reconocimientos, 
salvamento, patrulla y una variedad 
de otras mi~iones probaron nueva
mente que la u ti 1 idad de los destro
Yers era todavía completa en la gue
rra moderna. 

¿Qué hay sobre los destroyers 
que operan actualmente en nuestra 
escuadra;> Hay algunos Forest Sher
rnan, más grandes, potentes y mejor 
armados que ~us viejos hermanos. Pe
ro el grueso de nuestros destroyers 
son los mismos antiguos batalladores 
de la Segunda Guerra Mundial. Nues
tros compromisos internacionales en 
expansión, hacen que sean agobia
dos por un cada vez mayor ritmo de 
operaciones. A menudo se les dedi
ca poco tiempo para su conservación 
Y mantenimiento, en el que se pueda 
realizar el trabajo rutinario para e
Vitar que el material se desgaste pro
gresivamente. Una revisión de los ar
chivos de un año de operaciones de 
~n destroyer típico (para muchos el 
ntmto de operaciones excede éste) re
Velaría que de este tiempo la mitad 
habría estado navegando. Las ope
raciones prolongadas fuera de puer
tos nacionales incluirían probable
tllente dos ejercicios para la OTAN, 
un despliegue en el Mediterráneo y 
u.n crucero de dos meses por Sudamé
nca o el norte de Europa. La obten-

ción de muchos de los materiales ne
cesarios para mantener alto el alista
miento material estaría rigurosamen
te limitada por falta de fondos . Los 
períodos de recorrido a lo largo del 
año difícilmente serían suficientes 
para completar el trabajo de mante
nimiento requerido . A fin de año, u
na disponibilidad de astilleros regu
larmente programada , dirigida con 
estrechas limitac iones presupuestales, 
serviría para corregir muchas de las 
mayores deficiencias del material, 
pero otras quedarían sin corregir . A 
pesar de las desventajas m(enci ona
das, los destroyers hasta donde abar
ca la capacidad de su eficacia y la 
competente asistencia de nuestros 
magníficos tenders, están mejorando 
constantemente el alistamiento del 
mcterial. Los informes de las ofici 
nas de insoección y estadística con
firman est~ hecho . Si llega el mo
mento de combatir, los destroyers es
tarán listos para el combate; pero su 
g rado de resistencia para operaciones 
prolongaqas no será tan grande como 
f uf- antes y los factores que verdade
ramente lo pongan fuera de servicio 
pueden ser más numerosos de lo que 
se supone actualmente . Hay dos re
quisitos fundamentales para elevar 
el alistamiento para el combate de 
nuestros destroyers : tiempo (para tra
bajo de mantenimiento) y dinero. 
Ambos son difícile~ de obtener. 

Parece oportuno hacer notar de 
paso, que esta mejora del estado de 
alistamiento de los destroyers de la 
flota del Atlántico es un gran tributo 
a la sobresaliente dirección ejercida 
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por los Comandos de la Flota a tra
vés de todos sus escalones . Nuestros 
Comandantes de lo Flotilla y de Divi
sión están demostrando continuamente 
por su excelente desempeño, el acier
to ·de lo Dirección del Personal al ha
cer sus nombramientos . Se debe 
también especial elogio o los Coman
dantes de los Buques . En ningún otro 
grupo de Oficiales en lo Marino, son 
estos ton dedicados y trabajadores ni 
están tan obligados o hacer tonto con 
ton poco, ni ponen en juego su repu
tación profesional ton o menudo y 
voluntariamente, como los Coman
dantes de nuestros destroyers . Con 
una generación especial con un es
pléndido espíritu y sus esfuerzos me
recen especial reconocimiento. La 
experiencia y entrenamiento que a 
credito o los Comandantes de destro
yers, abarcando, como lo hocen, lo 
más amplia gamo posible de opera
ciones, lo odecúon especialmente po
ro las crecientes responsabilidades de 
Comandos Superiores o flote . 

Las futuros juntos de sele¡::ción 
¿eben tener esto en cuento . 

¿Qué hoy sobre los necesidades 
futuros en términos de una Floto ba
lanceado? Examinemos primero algu
nos números. Mientras Hitler tenía 
cincuenta submarinos al término de 
la Segundo Guerra Mundial, los Ru
s.os tienen ahora 4'50 . Aún cuan
do esto arn;enazo en particular se ha 
multiplicado nueve veces, nosotros no 
l;emos sido capaces de aportar nada 
que siquiera se aproxime a un au
mento proporcional de destroyers. 
Las limitaciones del pre~upwesto de 
)a Marino han sido tan agudas que el 

programa de construcciones navales 
fué deficiente aún para reemplaza( 
aqu~llas unidades que debían ser da
das de boja por haber caído en desu
so . Las necesidades de la~ fuerzas 
de tarea de portaviones rápidos y gru
P·:)!l cazador-matador, más la multi
tud de otras necesidades como servi
cio de blancos, rescate de cabezas de 
proyectiles guiado~, demostraciones 
especiales, wlicitudes de asistencia y 
celebraciones locales, así como un 
tiempo mínimo fuera de servicio por 
recorrido en dique y mantenimiento, 
absorben hasta el límite la disponibi
lidad de un destroyer. Esto n::> toma 
en cuenta los tremendas necesidades 
adicionales para convoys y O:J'!racio
ne:; anfibias que surgirían de la no
che a la mañana en caso de hostili
dades. El advenimiento de submari
nos con proyectiles teleguiados im
pcnen :.uevamente la necesidaci de 
destroyer. Como una solución parcial 
o esta amenazo se pue.de mencionar 
lo estrecha coordinación entre buques 
de superficie oper.Jndo fuera de la 
costa con aviones de patrulla anti
subrnarina de largo alcance. Por su
puesto nunca tantos de cada tipo co
mo desearíamos, pero yo creo qua u
no minucio~a revisión de lo necesirlod 
de destroyers relievará el hecho de 
que para el futuro necesitamos m6s , 
buques nuevos que los que están pro
gramados. 

Fijamos ahora nue~tra atención 
en el material. En lo que se refiere a 
armamento, solamente estamos muY 
conscientes de nuestras limitaciones. 
Los destroyers necesitan una armo un
tisubmarina que sea di~paroda lejos 
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del blanco, que le permita hacer blan- destroyer como un oponente aprecia
ca desde una distancia de varias mi- ble, sugiere un cuidadoso análisis de 
llas en vez de tener que reducirla a las posibilidades de éste versus las del 
cero y pasar sobre su presa . Esta tác- submarino. Los submarinos soviéti
tica aumenta la vulnerabilidad del cos actualmente en actividad son e
destroyer atacante. Pero esa arma sencialmente del tipo de la Segunda 
de disparo a gran distancia del blan- Guerra Mundial . Las armas antisub
CC', es por lo menos, una realidad y marinas y los equipos de detección 
en un futuro cercano será entregada instalados en los destroyers, son más 
a la flota, si el · presupuesta lo permi- que una contrapartida para ellos . Es 
te. Nuestro armamento antiaéreo ne- verdad que cuando los soviéticos ten
cesita imperiosamente una moderni- gan submarinos nucleares, ofrecerán 
zación, un gran porcentaje de nues- una grave amenaza, por otra parte, 
tras cañones deben ser reemplazados aún ahora podemos obtener muchas 
con el tiempo, por nuevos modelos ventajas del submarino nuclear . 
con proyectiles guiados. Esto puede Demos ahora una mirada al em
hacerse en buques actualmente en pleo de los destroyers en el presente . 
servicio tan pronto como haya dinero Los comandos operacionales siempre 
disponible . han estado exigiendo el servicio de 

La instalación en masa de caño- destroyers paro cientos de tareas. 
nes con proyectiles guiados en los Con la pose de poderlo hacer todo, 
destroyers anticuados sería demasia- que ha sido tradicional en la organi
do costoso, la mejor solución por su- zación de destroyers, tratamos de 
Puesto, sería la construcción de nue- satisfacer toda solicitud . El resulta
vos buques. Mientras tonto, impro- do es que frecuentemente estamos 
visamos buques con los equipos ahora demasiado comprometidos. Debe ha
disponibles y se han tomado medidas cerse la más estricta discriminación 
Provisionales que parcialmente llena- de las solicitudes para el servicio de 
rán el vacío . Nosotros podemos utili- destroyers y trozamos un límite rr.ás 
Zar con buen resultado ro que tene- allá del cual tengamOS que decir 
rnos y estamos concentrándonos en "j NO!" . Hay que recordo r que es
las posibilidades de nuestra "alarma tos buques han estado navegando a 
anticipada" y control aéreo que en alta velocidad durante trece años ó 
sí mismos hacen del destroyer un más y los reemplazos no vienen na
rniembro vital del conjunto de la da adelantados . Los destroyers que 
fuerza de tarea de portaviones. Los poseemos deben ser mantenidos en 
alcances de sonar han sido aumenta- forma apropiado o llegaremos a un 
dos sensiblemente, trayendo la pro- punto en que tengan que pararse . 
rnesa de grandes incrementos en las Esos programas de perfeccionamien
distancias de detección. A los críti- to operacional deben ceñirse estricta
ces que opinan que los nuevos ade- l mente a las pautas ya existentes para 
lantos del submarino eliminarían al4roporcionar un máximo de tiempo 
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para mantenimiento. Los comandos o
peracionales a flote pueden ayudar 
reduciendo las altas velocidades 
cuando éstas no se nece!':iten real
mente . Los destroyers deben ser lla
mados a rendir hasta el límite de sus 
posibilidades cuando se le!': necesite 
y ellos lo harón de la mejor manera, 
pero su alistamiento material puede 
ser realmente mejorado si se les per
mite operar independientemente en 
t oda oportunidad. 

El . empleo futuro del destroyer 
nunca fué tan brillante como lo es 
ahora, la instalación del proyectil 
guiado Terrier en el Gyatt (DDG--1) 
ha probado en forma concluyente la 
posibilidad de emplear de!':troyers co
mo plataformas para proyectiles 
guiados . Instalada esta arma , el des
troyer reconquista con creces su anti
gua idoneidad contra aviones y pue
de ser convertido en un digno rival 
para cualquier buque a flote . La 
obtención de helicópteros para usarlos 
en destroyer!': mejorará grandemente 
la capacidad de lanzamiento de ar
mas antisubmarina!': de disparo le ja
no, ya por llegar con la instalación 
del torpedo antisubmarjno . Los nue
vos equipos de sonar en producción 
están en armonía con estas nuevas 
armas anti!':ubmarinas . 

Lo única valla que queda para 
lograr un óptimo radio de acción y 
versatilidad es la referente a capa
cidad de combustible, liberado de la 
necesidad de frecuentes petróleos, el 
destroyer sería capaz de permanecer 
en lo mar en operaciones a alta ve
locidad durante meses cada vez. El 
soporte logístico estaría simp!if ~cado 

y la nece!':idad de buques-tanque, re
ducida. La propulsión nuclear se con
vierte por lo tanto en una necesi
dad imperiosa para los destroyers de 
nuevo diseño. 

El concepto de defensa en pro
fundidad para las formaciones de 
nuestras fuerzas de tarea, si no au
menta la demanda de de!':troyers en 
lo que respecta a número (y yo creo 
que si aumenta), por lo meno!': acen
túa la necesidad de mayores alcances 
de detección del radar y sonar y de 
armas que sean compatibles con esas 
mayore!': posibilidades. 

Los proyectiles navales no deben 
dejar de lado la posibilidad de desa
rrollar nuevos y atrevidos acercamien
tos a la doctrina del empleo de los 
de:stroyers . Armado con las más mo
dernas armas antisubmarina!':, los me
jores equ ipos de detección y una ba
tería de proyectiles guiados, puede 
muy bien considerarse conveniente 
recurrir a operaciones con destroyers 
independientes. Operaciones de ata
que y retirada contra instalaciones 
de puerto y ataque!': rápidos contra 
buques mercantes, se identifican LO

mo misiones típicas para destroyers · 
Deb$mos considerar también la a
daptabilidad del proyectil guiado Po
laris con respecto a las característi
cas de un destroyer. Por lo meno!': pa
ra un limitado número de destroyers, 
la instalación del Polaris podría ofre
cer un medio de aumentar aprecia
blemente la amenaza contra la 
que el enemigo ten¡dría que es
tar preparado por que, ¿quién po
dría saber cuáles de los cien
tos de destroyer!': estarían equipa-
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do~ con un Polaris una vez que estu
vieran navegando? El camouflage a
demás ayudaría a ocultar el hecho. 
Estas sugestiones añaden otra expre
sión cuando se toman en cuenta el 
(Osto y el potencial humano. El des
troyer es relativamente barato y S!J 

dotación pequeña. En lo que concier
ne a su vulnerabilidad, localizar Ln 
destroyer a mil quinientas millas fue
ra de la co~ta enemiga, sería como 
encontrar una aguja en un pajar. 
Hay mucho mar en el que estos bu
ques podrían estar desplegados. M;
remos al futuro, y las anteriores re
~lexiones no consiguen siquiera are
nar la superficie de las muchas posi
bilidade~. Ahora regresemos al pre·· 
sente. Si la guerra llega mañana, el 
destroyer de hoy día estará listo. Aún 
con las armas corrientemente insta
ladas, y a pesar de sus limitaciones 
admitidas, la demanda de destroy•~rs 
será tremenda y excederá ~eguramen
te a la entrega. El destroyer ha pro
bado su capacidad actual para au
mentar el potencial de defensa aérea 
de la fuerza de tarea de portavione~ 
Por med'io de un apreciable aumento 
de los alcances de detección y del 
control de patrullas aéreas. El des
troyer es la única defensa antisubma-

rina efectiva integrada al grupo de 
portaviones de ataque . El destroyer 
es indi~pensable en las operaciones 
de un grupo cazador-matador donde 
controla aviones de exploración y 
cortinas de helicópteros, y posee las 
mejores condicion!=!S para hacer una 
exhaustiva persecución del submari 
no convencional y destruirlo . Sigue 
s iendo el buque más versátil disponi 
ble para trabajo~ de escolta de con
voyes. El destroyer puede aumentar 
la efectividad de las patrullas de ba
rrera antisub~arina , con mejores co
municaciones y poderío estable, que 
cualquier otro tipo utilizable para la 
tarea . La filosofía de los destroyers, 
no admite derrota ni considera a nin
gún enemigo muy poderoso, no impor
ta cual sea la diferencia . 

Los hombre~ de los destroyers 
no ' pretenden ser la única solución 
para todos los complejos aspectos de 
la guerra naval. Pero nosotros SI sos
tenemos que somos un elemento vi
tal en el concepto de flota equilibra 

da. 

Ningún comando operacional ha 
tenido nunca suficientes destroyers. 
Estos son, en realidad, buques llave 
de la flota. 



La Guerra de Minas en Corea 
Por el Capitán de Corbeta A . P. 
ALBERTO JIMENEZ DE LUCIO 

"Es un hecho que cualquier nación marítima pequeña, 
con escasos medios de transporte, poca experiencia técnica y un 
mínim::> de equipos improvisados, puede negar el uso de sus puer
tos y aguas costeras a una moderna y poderosa fuerza naval, sim
plemente sembrando, a muy poco cost9, grandes cantidades de 
minas, aún de tipos elementales". 

Una de las más importantes lec
ciones de la guerra de Corea ha sido 
demostrar en forma dramática la e
norme importancia de las minas en la 
guerra naval moderna . Que tal im
portancia había sido olvidada es evi
dente de la política respecto a minas 
de la Armada Norteamericana al ter
minar la 29 Guerra Mundial. Duran
te esa guerra , los Estados Unidos con
taban con una flota de más de 500 
barremi nas en el Pacífico; al estallar 
el conflicto de Corea, los únicos ba
rremi nas norteamericanos en el Leja
no Oriente eran 4 barreminas tipo AM 
(barreminas de acero de 180 pies de 
eslora) y 6 tipo AMS (barreminas 
de madera de 136 pies de eslora, si
milares al B .. A . P. "San Martín"). 
Tres de los cuatro AM estaban no o
perativos . 

No se puede achacar este des
cuido simplemente a la disminución 
general de los efectivos de las fuer
zas armadas después de toda guerra. 
Por razones internacionales de todos 
conocidas, las grandes potencias han 

C .. Al m,. John Higgins, U.S.N. 

mantenido sus fuerzas militares a ni
veles de "guerra fría". Los Estados 
Unidos han hecho enormes inversio
nes en portaviones y en submarinos 
nucleares, una pequeña proporción de 
las cuales habría permitido mantener 
a la fuerza de minado y barreminas 
en un adecuado nivel de prepara
ción . Sin embargo, en marzo de 
1946 todos los minadores, buques lo
calizadores de minas y buques madri
na de barreminas fueron inactivados 
o desguazados (unos pocos fueron 
transferidos al Atlántico); el Coman
do de los Fuerzas de Minas fué trans
ferido del Japón a San Francisco y la 
distribución de barreminas quedó 
prácticamente en manos del Jefe de 
Operaciones Navales. Por último, en 
enero de 1947 el Comando de Minas 
del Pacífico fué disuelto, y el reduci
do número de barreminas que queda
ba fué repartido entre otras Fuerzas · 
Se cesó la instalación de paravanes 
en los buques de guerra, se disminu· 
yó el entrenamiento en minado y ba
rrido de minas, y en general, preva-
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lecía la opinión de que cualquier ofi
cial podía encargarse de los proble
mas de minas si se presentaba la ne· 
cesidad. 

La prueba más clara de lo erra
do de esta política es que en el libro 
"La Guerra Naval en Corea" escrito 
Por los Comandantes Malcolm Cagle 
Y Frank Manson y publicado en 1957 
Por el U. S . Naval lnstitute, hay ca
si 100 páginas dedicadas a la gue
rra de minas (el total de páginas no 
llega a 500) . La mayoría de los da
tos sobre la campaña de minado y 
barrido de minas en Corea han sido 
tomados de esta autorizada pub! ica
ción, cuya Introducción ha sido escri
ta por el propio Jefe de Operaciones 
Navales de los Estados Unidos de 
N · A. Almirante Arleigh Burke. Te
nemos la esperanza que la lectura de 
este artículo despierte el interés de 
los Oficiales y los lleve a leer el li 
bro original y otros libros sobre el 
mismo tema, tales como "Mines, Mi
nelayers and Minelaying" por el Co
mandante Cowie de la Armada Bri
tánica, quien dirigiera el planeamien
to de todo el minado inglés durante 
la 29 . Guerra Mundial . Creemos que 
todos los que se ilustren sobre este 
tema llegarán a la misma conclu
sión: que las minas son un arma de 
enorme potencialidad, especialmente 
Poro países en inferioridad naval con 
relación a sus posibles adversarios . 

En realidad, el empleo de minas 
en Corea no debía haber sorprendido 
0 nadie, ya que la situación combi
h~ba una condición geográfica apro
Proda con la conocida predilección 

rusa por las minas . Al oeste de la 
península, de Corea, el Mar Amari
llo no alcanza profundidades mayo
res de las 60 brazas; al este, en el 
mar del Japón, la línea de 100 bra
zas queda bastante cerca de la pla
ya , pero frente a los importantes 
puertos de Wonsan y Hungnam hay 
una especie de plataforma de aguas 
poco profundas muy apropiada pa ra 
la colocación de minas . (Nota .- A 
grandes rasgos, los minas de fondo 
son efec tivas hasta las 30 brazas de 
profundidad; las ancladas se siem
bran generalmente hasta las 100 bra
zas, aunque es posible encont rarlas 
hasta las 300 brazas) . En cuanto a 
la predilección rusa por las minas, da
ta de la guerra de Crimea, en la que 
las emplearon con marcado éxito . En 
la guerra con el Japón ( 1904-5) vul
vieron a emplearlas, logrando hundir 
dos acorazados enemigos. 

Podemos dividir la guerra de 
minas en Corea en cuatro fases : ( 1) 

los barridos apresurados de 1,950 pa
ra permitir el acceso a los puertos de 
lnchon, Wonsan, Ch innampo y Hung
nam; (2) los barr idos de limpieza de 
1951, para permitir el tiro de apoyo 
naval; (3) los barridos de verifica
ción, a partir de Junio de 1,952; y 
(4) los barridos posteriores a la f irma 
del armisticio del 27 de julio de 
1,953. Sin lugar a dudes, las dos pri 
meras fases son las de mayor interés, 
y las describimos en mayor detalle a 
continuación; la te rcera y cuarta fa
ses consistieron simplemente de ope
raciones de rutina, sin mayores lec
ciones para el Oficial de Minas . 
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La primera fase se caracterizó 
por la completa falta de preparación 
de las fuerzas de minas norteameri
canas que ya hemos bosquejado al 
comienzo . La primera operación an
fibia, el desembarco en lnchon, fué 
de enorme trascendencia en el desa
rrollo de la guerra y constituyó una 
magnífica demostración de la poten
cialidad de este tipo de ataque; sin 
embargo, del punto de vista de la 
guerra de minas es de escaso interés, 
ya que los comunistas recién habían 
comenzado sus planes de minado y 
no habían tenido tiempo de minar de
bidamente ese puerto . En cambio en 
Wonsan, donde el desembarco anfi
bio se demoró tanto que las tropas 
surcoreanas tomaron la ciudad por 
tierra antes que los norteamericanos 
pudieran desembarcar, las lecciones 
para el Oficial de Minas son claras y 
abundantes, pues la demora en el de
sembarco se debió precisamente a la 
falta de barreminas para abrir rutas 
de acceso a las playas para las bar
cazas de desembarco . 

El 2 de octubre de 1,950 cuan
do el V . Al m . Struble ordenó a todos 
los barreminas de la Séptima Flota 
proceder a la brevedad a Wonsan, la 
situación de estas fuerzas no había 
mejorado en mucho desde el comien
zo de las hostilidades (25 de junio de 
1950) . Dos de los tres AM., en la 
reserva habían sido reactivados, y dos 
AMS de Guam y tres de Pearl Har
bar habían sido enviados a Corea . 
Había escasez de material y de per
sonal . Los equipos de comunicacio
nes eran inadecuados y la falta de 

estandarización era tal que no era 
posible tener a todos los barreminas 
en un mismo circuito . La falta de 
inteligencia sobre el enemigo era pa
vorosa; tan solo se sabía que un he
licóptero había avistado minas a la 
entrada del puerto, y se conocía el 
canal de navegación normal emplea
do por los comunistas. No se tenía la 
menor idea de cuántas minas habían, 
de qué tipo eran, en qué zona esta
ban . . . etc . Ni siquiera se había .si 
las islas aledañas estaban ocupadas 
por fuerzas enemigas o no . 

Los barreminas llegaron a Won
san el 1 O de octubre, con instruccio
nes de barrer rutas de acceso para un 
desembarco el día 20 . El Comandan
te Spofford, a cargo del barrido, de
cidió que la única manera de cum
plir con esa fecha era arriesgar un 
barrido directo desde la línea de 100 
brazas hasta las playas de desembar
co . Los barreminas entraron precedi
dos por un helicóptero del U . S . S . 
"Worcester", cuya ayuda en locali
zar las minas resultó invalorable . 

(NOTA.- Fué ésta la primera vet. 
que se empleó el helicóptero con es
te fin, y el éxito alcanzado ha esta
blecido este procedimiento como 
"standard" en este tipo de operacio
nes) . En medio día se logró abrir un 
canal de 3000 yardas hasta la línea 
de 30 brazas, pero a partir de esto 
línea el sembrado era mucho más in
tenso . El helicóptero divisaba por lo 
menos cinco hileras de minas, y los 
sonares de los barreminas mostraban 
docenas de minas. El optimismo de 
la mañana desapareció, y Spofford 
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comprendió que su única esperanza 
era que el canal de navegación nor
mal tuviera menos minas, ya que se
guramente los comunistas lo habían 
mantenido abierto hasta el último 
momento y su minado se había he
cho apresuradamente . Tampoco esta 
idea dió resultados . Por el contrario, 
además de numerosas minas los ba
rreminas tuvieron que afrontar un 
graneado fuego de la artillería comu
nista en las islas a la entrada del 
PUerto, con el triste resultado que 
dos de los AM, fueron hundidos por 
minas cortadas por otros barreminas . 
Un intento de "contraminar" (deto
nar las minas por medio de explosio
nes cercanas) el campo minado bom
bardeándolo con aviones tampoco dió 
resultado. 

Pero lo peor todavía faltaba: el 
descubrimiento de minas magnéti 
cas. Esto quería decir otro barrido 
completo a partir de la línea de 30 
brazas . Toda esperanza de cumplir 
con la fecha original tuvo que ser 
abandonada, y toda una poderosa 
fuerza naval tuvo que esperar más 
de una semana mientras unos cuan
tos barreminas terminaban su tarea . 
El Almirante Smith, inmediato supe
rior de Spofford, envió entonces su 
histórico despacho: "La Armada Nor
teamericana ha perdido el dominio 
del mar en aguas de Corea . . . " . Si 
bien muchos han criticado esta afir
mación por exagerada, tuvo la virtud 
de conmover al Alto Comando en 
Washington, y nada menos que el 
entonces Jefe de Operaciones Nava
les, Almirante Forrest Sherman, le 

dió la razón a Smith diciendo: Smith 
está en lo cierto; si uno no puede ir 
donde quiere, cuando quiere, no do
mina el mar ... ". 

Con sus tres AM, fuera de ac
ción (al tercero se le había malogra
do las máquinas), Spofford decidió 
extremar las medidas de seguridad . 
Era necesario explorar y marcar el 
área antes de mandar los barreminas 
a barrer. Para ello, reclutó todas las 
embarcaciones menores que pudo y 
envió a todos los hombres-rana dis
ponibles, así como los helicópteros y 
aviones tipo PBM . Ayudados por pes
cadores norcoreanos, en dos días se 
obtuvo suficiente información para 
permitir el envío de los ba rreminas . 

El 25 de octubre quedó barrido 
el canal de acceso . La operación a 
que se habían asignado cinco días 
había demorado qu ince . Toda una 
flota había sido paralizada por ocho 
días . La lección no podía ser más 
clara: la guerra de minas no puede 
ser relegada a segundo plano. Las 
minas, empleadas inte/tgentemente 
pueden impedir los movimientos de 
las flotas más poderosas. 

El barrido de los campos mina
dos frente a Chinnampo, a fin de per
mitir el reaprovis ionamiento de las 
fuerzas norteamericanas, es también 
digno de mención por las diferentes 
condiciones hidrográf icas que presen
ta este puerto cuando lo compara
mos con Wonsán . Chinnampo no tie
ne los canales profundos de acceso 
que tiene Wonsan; la entrada al puer
to se caracteriza por los numerosos 
islotes y deltas formados por los de-
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pósitos del río que desemboca en el 
estuario . Las aguas de Wonsan son 
claras, y casi no hay mareas ni co
rrientes; las de Chinnampo son barro
sas, las mareas son de más de 4 me
tros y las corrientes de 5 nudos . 

La lección más importante del 
barrido de Chinnampo fué la impor
tancia de la inteligencia . El Coman
dante Clay, especializado en minas 
fué enviado a Chinnampo apenas s~ 
vislumbró la posibilidad de que ese 
puerto tuviera que ser barrido, y se 
solicitó al 89 Ejército que capturara 
a todos los prácticos, patrones de 
lanchas y personal minador, y que 
confiscara todos los diarios de bitáco
ra, cartas hidrográficas y planes de 
minado que se encontraran . Clay 
comenzó su labor de inmediato, y lo
gró identificar a varios norcoreanos 
que habían participado en el minado 
del puerto . Averiguó el tipo de mi
nas empleado (ancladas de contacto 
y magnéticas de fondo) y la ubica
ción de las hileras de minas; con es
ta última información, más los datos 
de mareas y corrientes que podrían 
"correr" las minas, bosquejó las á
reas generales donde se debía efec
tuar el barrido . No cabe duda que 
fué esta inteligencia el principal fac
tor en la rapidez con que se efectuó 
el barrido de Chinnampo, y el he
cho de que las fuerzas de barreminas 
no experimentaran ninguna baja ni 
avería . 

El barrido de Chinnampo tam
bién permitió a los norteamericanos 
observar las posibilidades y limitacio
nes de los diferentes tipos de unida-

• 

des empleados para barrer minas. 
El helicóptero volvió a demostrar su 
utilidad en la localización de las mi
nas. Los aviones de patrulla demos
traron tener una gran ventaja sobre 
los barreminas pequeños: no les afec
taba el estado del mar . El 29 de no
viembre, en que las operaciones de 
los AMS, eran súmamente difíciles 
por la braveza del mar, un grupo de 
"N t " 1 ep unos anzó 16 bombas de pro-
fundidad logrando detonar tres mi· 
nas magnéHcas de fondo . Los DMS, 
(destroyers equipados con rastras po· 
ra el barrido de minas) demostraron 
ser poco eficaces: "como barreminas, 
resultaron demasiado grandes, caros 
Y poco maniobrables; como destro· 
yers, no tenían suficiente potencia de 
fuego". (NOTA. -Esta es la opinión 
del Comandante Archer, quien estu· 
vo a cargo de las operaciones de ba· 
rrido . Cabe hacer notar, sin embar
go, que este tipo de barrido no es lo 
misión primordial del DMS sino el 
barrido táctico por delante' de uno 
fuerza de tarea, misión para la cual 
es el único barreminas con suficiente 
velocidad) . Los AM, y los AMS, de· 
mostraron nuevamente ser el espino· 
zo de toda fuerza de barrido de mi· 
nas. Los hombres-rana demostraron 
ser parte esencial de toda morinO 
moderna; abrieron el paso a los bo· 
rreminas y eliminaron aquellas minos 
sembradas en las zonas donde los bo· 
rreminas no podían entrar. Por pri· 
mera vez en la historia un LSD por· 

ticipó en operaciones de barrido de 

minas . Son estos buques de desem· 

barco, en realidad, grandes diques 
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flotantes con propulsión propia . Tie
nen 458 pies de eslora, 72 de man
ga Y casi 5000 toneladas de despla
zamiento . Pueden ser empleados tan
to para la carena de buques en ba
ses avanzadas como para llevar en 
su interior un número de barcazas de 
desembarco para una operación anfi
bia, las que "lanzan" simplemente i
nundando su interior y abriendo la 
compuerta . Esta doble capacidad, di
ques en tiempos normales y buques 
de desembarco en operaciones anfi
bios, hace al LSD ~n valioso buque 
Para cualquier Marina . En IChin-' 
nampo demostraron una tercera ca
Pacidad : apoyo a las operaciones de 
barrido de minas . El LSD-17 trajo al 
área de operaciones doce barcazas 
tipo LCVP, que constituyeron un va
lioso refuerzo para el Comandante 
Archer . A pesar de su redu
cido tamaño, los LCVP, podían 
remolcar tanto rastras mecánicas co
rno magnéticas, y además podían en
trar a áreas en que los AMS, no po
dían barrer por su mayor calado . 
Por último, el LSD, también resultó 
Útil como petrolero, lo mismo que los 
LST, por su gran capacidad de com
bustible. Los LST, (similares a . los 
B ·A . P . "Chimbote" y " Paita") tam
bién evidenciaron una nueva capaci-

dad en Chinnanpo: excelentes bases 

Poro helicópteros . Como se puede a 

Preciar, prácticamente todos los tipos 

de buques y aviones con posibilida

des en las operaciones de barrido de 

rninas fueron empleados por los nor

teamericanos en Chinnampo . 

En cuanto a las operaciones de 
barrido en sí, se caracteriza ron por la 
escasez de barreminas, que resultó 
e .• la decisión de evitar los campos 
minados en lo posible, en vez de ba
rrerlos . Solamente se barr ió a través 
de un campo minado cuando no ha
bía otra alternativa; s i se podía hacer 
que el canal barrido circundara en 
vez de cruzar un área minada, se 
circundaba aunque el canal resultara 
algo más largo . El resultado de esta 
política fué que de las 80 minas des
tru ídas, 36 fueron destruídas por a 
viones tipo PBM, 27 por los hombres
rana, 12 por las tormentas y solamen
te 5 por los barreminas . Lo impor
tante fué que no se perdieron barre
minas y que el canal quedó barrido 
en un tiempo razonable . (NOTA .
Por una de esas ironías de la histo
ria , el barrido que se hizo para per
mitir el aprovisionam iento de las fuer
zas norteamericanas por mar, resultó 
utilizado para su evacuación, ya que 
la intervención china cambió la si 
tuación por completo) . 

La segunda fase del barrido de 
minas en Corea, que duró todo 1951 
y parte de 1952, se caracterizó por 
el barrido de las minas para limpie
za de un área, en vez d'e simplemen
te para proporcionar una ruta de ac
ceso o uno playa . Lo escasez de per
sonal, material y experiencia yo ha
bía sido suplido . Lo Marina Nortea
mericana había ya asignado a la 
guerra de minas la alta prioridad que 
le corresponde en una marina moder
na . El apuro que había en las ope
; aciones de 1950 había desaparecí-
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do . En vez de barrer evitando los 
campos minados, en 1951 se desea
ba barrer /os campos. La misión de 
los barreminas fué resumida por su 
nuevo Jefe, el Comandante Williams 
(quien reemplazó a Spofford) como 
sigue: (1) permitir el tiro de apoyo 
naval lo más cerca posible a las cos
tas enemigas; (2) proporcionar decep
ción táctica, obligando al enemigo a 
cambiar la distribución de sus fuer
zas ante la posibilidad de ataques an
fibios (el barrido de minas siempre 
precede a tales ataques); (3) propor
cionar rutas barridas entre los prin
cipales puertos, aumentando así la 
efectividad de las fuerzas bloqueado
ras; y (4) disminuir la amenaza de 
minas a la deriva . 

Las operaciones de barrido ad
quirieron un carácter rutinario . To
dos los días se cortaban minas ancla
das, y las tripulaciones de los barre-

be (y constituye una de las pr incipa
les ventajas de las minas) : No es ne
cesario que haya minas para obligar 
al enemigo a un enorme esfuerzo de 
barrido; basta que exista la amena
za de su empleo. Otra lección de la 
campaña de minado norcoreana es 
que no es indispensable disponer de 
grandes buques minadores; hasta los 
primitivos "sampans" de los pesca
dores fueron utilizados para el sem
brado de minas con notables resulta
dos . Algo que se debe recordar en 
todo estudio de las campañas nava
les de Corea es que el enemigo no 
disponía de fuerzas navales ni aero
navales, y que por ese motivo mu
chas de las operaciones se realizaron 
en condiciones ideales que difícilmen
te se volverán a repetir. Basta paro 
ilustrar esto hacer notar el efecto de 
las baterías enemigas cuando los nor
coreanos comenzaron a artillar sus 

minas se entretenían en dispararles 
cuando salían a lo superficie. Segú:1 
el Teniente Houstan, una de cada 
siete de estas minas explotaban; las 
otras se iban al fondo cuando el a
gua las inundaba por los agujeros he
chos por las balas . Los helicópteros 
también quisieron romper la monoto
nía disparando con fusil a las minas, 
pero esta práctica fué prohibida cuan
do un helicóptero casi se pierde al 
detonar una mina que hizo explotar 

costas. A partir de mediados de 
1951 más barreminas fueron averia
dos por esas baterías que por minas, 
obligando a los norteamericanos a e
fectuar el barrido de noche, con las 
desventajas que esto trae: incertidum
bre en la navegación, dificultad en 
destruir las minas que salen a la su
perficie, colisión con los pescadores 
... etc . 

En cuanto a la efectividad de 
las minas, los cinco buques nortea
mericanos hundidos durante el con
flicto (4 barreminas y un remolcador) 
lo fueron por minas . Además; cinco 
destroyers fueron averiados por mi
nas. (En total hubo 87 buques ave
riados, en su mayoría por las bate-

a cuatro otras por simpatía . 
Gran parte del barrido era de 

verificación, para comprobar qué zo
nas ya barridas no habían sido vuel
tas a mirar . Este barrido demostra
ba lo que todo Oficial de Minas so-
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rías costeras d 1 . 
denc;a d 1 . e enemigo, clara evi-

e a tmpo t . d zas d ' aneto e las fuer-
e defensa d 

miento d e costas y el artilla-
tes de[ ¡·e todos los puntos importan

ttora/). 

Al comíen d 
Jirnos qu 

1 
zo e este artículo di -

los fuerz:s ~ falt_a de preparación de 
no se e rnmas norteamericanas 
'- Podía ach . 
'll disrn; . , ocar Simplemente a 

nuclon d f . 
Post-guerra p e e ect¡vos de la 
flrerllos e . . ora terminarlo, discu-
c ste lntere 0 rllás T sante punto un po-
lo . · ampoco p d 

Pnrnera M . 0 emos acusar a 
gl¡9encia M ?nna del mundo de ne-

. as b" 
qUe el err len podríamos decir 
ille. or de o . . , 

r¡cano f , preclac¡on nortea-
ilo ue el n 

ra una o estar preparados 
rn~ . 9Uerra del t " 

Fllstas 1 . 1PO que los co-
IOd e lrnpu . 0 Plan d Sieron en Corea . 

e odq · · · UISICiones navales 
1 

' " 
toda política naval , debe ser precedido 
por un concienzudo estudio de los po
sibles adver~arios y del tipo de guerra 
en que el país puede verse envuelto. 
No es posible hacer un plan simple
mente a base de las lecciones de la 

última guerra o de la experiencia de 

otros países: hay que tratar de anti
cipar cómo será la próxima guerra . 
Esta apreciación de la situación es es
pecialmente difícil cuando hay dos 
tipos completamente distintos de con

flicto en los que el país puede verse 
envuelto: una guerra local y una gue

rra global . La guerra de Corea ense
ñó a los Estados Unidos de N . A., 
que no puede descuidarse el prime

ro por considerar más probable el se

gundo . La lección, para todos los 
países del mundo, no puede ser más 

clara y objetiva . 



111.- SECCIÓN LITERARIO-CULTURAL. ,. 

Ordene sus Conocimientos Sobre ... 

El disparate que se está hacien
do común, cuando en castellano se 
·emplea la palabra "modisto". En 
realidad se debe usar solamente "mo
dista" para ambo!O géneros . El "mo
dista y "la" modista son tan buenos 
el uno como la otra, tal como sucede 
con las palabras, médico, testigo, te
lefonista, diputado, etc. 

Tan impropio es decir "modis
to" como lo sería decir "el dentista", 
"el, pianista", "el equilibrista" o "el 
artista". 

Y, sin embargo, es un error que 
oímos cometer a diario ... 

Sobre el empleo de las palabras 
"hubo" y "hubieron" ; el verbo ha
ber es impersonal cuando significa 
existencia, es decir que deberá usar
se en número singular tanto si se re
fiere a pocas o muchas cosas. 

Es correcto decir: hubo grandes 
manifestaciones de gozo . .. 

Es incorrecto en cambio: hubie
ron grandes manifestaciones de go
zo . .. 

Cómo debe decirse "cónclave" 
o "conclave"? 

De las dos maneras . 
La etimolog.ía de esta palabra 

ARGUS 

viene de! latín: "cumt clavis" ("con 
llave"). 

Las medusas (llamadas en el 
Perú "malaguas") son individuos re· 
productores de un grupo de hidro
zoos que viven en colonias, en las 
mismos en que el trabajo fisiológico 
está dividido: unos de sus individuos 
(nodrizas), tienen a su cargo la total 
alimentación de la colonia; otros, ri
cos en células sensoriales, aseguran 
la vida de relación de la colonia con 
el exter ior; finalmente, los reproduc· 
tores, que pueden separarse de la co
lonia para sembrar huevos. 

Ballenas.- Una ballena Je a
leta que pese alrededor de 100 tone· 
ladas métricas- peso del grueso pro
medio de las que actualmente se cap· 
turan-, beneficiada e industrializa
da puede producir más o menos lo si
guiente: 1 tonelada métrica de t>ar· 
bas, 19 toneladas de huesos, 41 tone· 
ladas de carne, 28 toneladas de gra
sa y 11 toneladas de órganos diver
sos. 

Las barbas, duras, elásticas e im
permeables, se utiliza·n en corsetería 
y en cuantas industrias requieran va-
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rillos no metálicas de esas caracterís
ticas. También se hace con ellas fus
tas, trollas, etc. Con las fibras se ha
cen escobas y cepillos . De los huP.scs 
se ~ocan de 8 a 1 O toneladas métri
c~s de aceite, además de cola y ha
~lno de huesos para el ganado. De 
0 carne se extraen aún 3 toneladas 

dt aceite y se confeccionan extractos 
de aquella para alimentación de en
fermos, quedando amplia cantidad 
Para conservas y congelación (quími
camente, la carne de ballena es pa
recida a la áel buey, con menos gro
se Y con más aminoácidos). 

Del residuo de aprovechamiento 
de la carne pueden obtenerse aún 1 O 
0 _rnás toneladas de aceite. Hidroge
nandolo, se obtiene margarina para 
Cocina y repostería, asÍ como canti
dades variables de aceites para cc.n
feccionar diversas clases de pinturas, 
lubricantes, barnices, jabones y <.e-

ras, glicerina, oleína e incluso lino
leum y caucho artificial . 

De las diferentes glánduras y 
órganos pueden extraerse las siguien
tes hormonas : pituitrina, de la hipó
fisis; tiroxina, de la tiroides; insuli
na, del páncreas; adrenalina y .corti
sona, de las cápsulas suprarrenales; 
floiculina y hormonas del ovario, tes
tosterona, del testículo . Además se 
obtienen de! hígado, enormes canti
dades de vitamina "A". Las pieles 
de muchos cetáceos proporcionan 
buenos cueros, algunos de ellos de 
propiedades únicas . Los dientes, co- . 
mo por ejemplo los de los odontocetos 
(dentro de los que se incluye el ca
chalote), proporcionan un marfil de 
calidad bastante aceptable. La Co
misión Ballenera Internacional · limi
ta la pesca de ballenas a 15. 000 uni
dades anuales (Unidad: la equivalen
te a una Ballena Azul). 




































































































































	1
	00015-scan_2021-07-13_22-35-16
	00016-scan_2021-07-13_22-35-34 - copia
	00016-scan_2021-07-13_22-35-34
	00017-scan_2021-07-13_22-35-51 - copia
	00017-scan_2021-07-13_22-35-51
	00018-scan_2021-07-13_22-36-09 - copia
	00018-scan_2021-07-13_22-36-09
	00019-scan_2021-07-13_22-36-27 - copia
	00019-scan_2021-07-13_22-36-27
	00020-scan_2021-07-13_22-36-45 - copia
	00020-scan_2021-07-13_22-36-45
	00021-scan_2021-07-13_22-37-04 - copia
	00021-scan_2021-07-13_22-37-04
	00022-scan_2021-07-13_22-37-27 - copia
	00022-scan_2021-07-13_22-37-27
	00023-scan_2021-07-13_22-37-48 - copia
	00023-scan_2021-07-13_22-37-48
	00024-scan_2021-07-13_22-38-11 - copia
	00024-scan_2021-07-13_22-38-11
	00025-scan_2021-07-13_22-38-30 - copia
	00025-scan_2021-07-13_22-38-30
	00026-scan_2021-07-13_22-38-47 - copia
	00026-scan_2021-07-13_22-38-47
	00027-scan_2021-07-13_22-39-08 - copia
	00027-scan_2021-07-13_22-39-08
	00028-scan_2021-07-13_22-39-27 - copia
	00028-scan_2021-07-13_22-39-27
	00029-scan_2021-07-13_22-39-47 - copia
	00029-scan_2021-07-13_22-39-47
	00030-scan_2021-07-13_22-40-06 - copia
	00030-scan_2021-07-13_22-40-06
	00031-scan_2021-07-13_22-40-28 - copia
	00031-scan_2021-07-13_22-40-28
	00032-scan_2021-07-13_22-40-46 - copia
	00032-scan_2021-07-13_22-40-46
	00033-scan_2021-07-13_22-41-06 - copia
	00033-scan_2021-07-13_22-41-06
	00034-scan_2021-07-13_22-41-24 - copia
	00034-scan_2021-07-13_22-41-24
	00035-scan_2021-07-13_22-41-46 - copia
	00035-scan_2021-07-13_22-41-46
	00036-scan_2021-07-13_22-42-07 - copia
	00036-scan_2021-07-13_22-42-07
	00037-scan_2021-07-13_22-42-23 - copia
	00037-scan_2021-07-13_22-42-23
	00038-scan_2021-07-13_22-42-47 - copia
	00038-scan_2021-07-13_22-42-47
	00039-scan_2021-07-13_22-43-09 - copia
	00039-scan_2021-07-13_22-43-09
	00040-scan_2021-07-13_22-43-27 - copia
	00040-scan_2021-07-13_22-43-27
	00041-scan_2021-07-13_22-43-46 - copia
	00041-scan_2021-07-13_22-43-46
	00042-scan_2021-07-13_22-44-04 - copia
	00042-scan_2021-07-13_22-44-04
	00043-scan_2021-07-13_22-44-23 - copia
	00043-scan_2021-07-13_22-44-23
	00044-scan_2021-07-13_22-44-45 - copia
	00044-scan_2021-07-13_22-44-45
	00045-scan_2021-07-13_22-45-06 - copia
	00045-scan_2021-07-13_22-45-06
	00046-scan_2021-07-13_22-45-22 - copia
	00046-scan_2021-07-13_22-45-22
	00047-scan_2021-07-13_22-45-44 - copia
	00047-scan_2021-07-13_22-45-44
	00048-scan_2021-07-13_22-46-04 - copia
	00048-scan_2021-07-13_22-46-04
	00049-scan_2021-07-13_22-46-27 - copia
	00049-scan_2021-07-13_22-46-28 - copia
	00050-scan_2021-07-13_22-46-47 - copia
	00050-scan_2021-07-13_22-46-47

	2
	00001-scan_2021-07-13_22-52-33 - copia
	00001-scan_2021-07-13_22-52-33
	00002-scan_2021-07-13_22-59-12 - copia
	00002-scan_2021-07-13_22-59-12
	00003-scan_2021-07-13_22-59-32 - copia
	00003-scan_2021-07-13_22-59-32
	00004-scan_2021-07-13_22-59-47 - copia
	00004-scan_2021-07-13_22-59-47
	00005-scan_2021-07-13_23-00-06 - copia
	00005-scan_2021-07-13_23-00-06
	00006-scan_2021-07-13_23-00-21 - copia
	00006-scan_2021-07-13_23-00-21
	00007-scan_2021-07-13_23-00-36 - copia
	00007-scan_2021-07-13_23-00-36
	00008-scan_2021-07-13_23-00-51 - copia
	00008-scan_2021-07-13_23-00-51
	00009-scan_2021-07-13_23-01-07 - copia
	00009-scan_2021-07-13_23-01-07
	00010-scan_2021-07-13_23-01-26 - copia
	00010-scan_2021-07-13_23-01-26
	00011-scan_2021-07-13_23-01-42 - copia
	00011-scan_2021-07-13_23-01-42
	00012-scan_2021-07-13_23-02-03 - copia
	00012-scan_2021-07-13_23-02-03
	00013-scan_2021-07-13_23-02-16 - copia
	00013-scan_2021-07-13_23-02-16
	00014-scan_2021-07-13_23-02-41 - copia
	00014-scan_2021-07-13_23-02-41
	00015-scan_2021-07-13_23-02-56 - copia
	00015-scan_2021-07-13_23-02-56
	00016-scan_2021-07-13_23-03-10 - copia
	00016-scan_2021-07-13_23-03-10
	00017-scan_2021-07-13_23-03-27 - copia
	00017-scan_2021-07-13_23-03-27
	00018-scan_2021-07-13_23-03-42 - copia
	00018-scan_2021-07-13_23-03-42
	00019-scan_2021-07-13_23-03-59 - copia
	00019-scan_2021-07-13_23-03-59
	00020-scan_2021-07-13_23-04-13 - copia
	00020-scan_2021-07-13_23-04-13
	00021-scan_2021-07-13_23-04-34 - copia
	00021-scan_2021-07-13_23-04-34
	00022-scan_2021-07-13_23-04-53 - copia
	00022-scan_2021-07-13_23-04-53
	00023-scan_2021-07-13_23-05-08 - copia
	00023-scan_2021-07-13_23-05-08
	00024-scan_2021-07-13_23-05-25 - copia
	00024-scan_2021-07-13_23-05-25
	00025-scan_2021-07-13_23-05-41 - copia
	00025-scan_2021-07-13_23-05-41
	00026-scan_2021-07-13_23-05-55 - copia
	00026-scan_2021-07-13_23-05-55
	00027-scan_2021-07-13_23-06-13 - copia
	00027-scan_2021-07-13_23-06-13
	00028-scan_2021-07-13_23-06-32 - copia
	00028-scan_2021-07-13_23-06-32
	00029-scan_2021-07-13_23-06-53 - copia
	00029-scan_2021-07-13_23-06-53
	00030-scan_2021-07-13_23-07-19 - copia
	00030-scan_2021-07-13_23-07-19
	00031-scan_2021-07-13_23-07-32 - copia
	00031-scan_2021-07-13_23-07-32
	00032-scan_2021-07-13_23-07-47 - copia
	00032-scan_2021-07-13_23-07-47
	00033-scan_2021-07-13_23-07-58 - copia


